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La [arla de S. n. R. la Iniaiita DqM  Eulalia 1  n  lESTi
Dos ediciones grandes v i­

m os agotadas del núm ero 
anterior. Todos los españo­
les patriotas desean conocer 
la m isiva donde grabó Su 
Alteza real la Serenísima 
Señora Infanta Doña Eula­
lia, su am or á nuestra Pa­
tria.

Como todos los  correspon­
sales y  m uchos lectores que 
no pudieron  adquirir el nú ­
m ero anterior nos piden re­
produzcam os la Carta de su 
Alteza, lo  hacem os en el 
presente.

POR N U E S T R A  T IE R R A ,

Una vida privada irreprochable es ¡a mejor garantía de rectitud que puede ofrecer a l pueblo 
un gobernante.

Asalian á éste, constante é insistentemente, mil seducciones con disfraces engañadores, si­
mulando el bien ó la rozón para obtener claudicaciones del deber, sacrificios de la rectitud, in­
fracciones de la ley, y  sólo cuando se ha templado el alma en la austeridad de un hogar modes­
to, se tiene la energía indispensable para resistir aquéllas, de que carecen los enervados por las 
transacciones, con la mala conducta privada.

Y esa energía beneficiosa para el gobernado, se revela en los actos y  en la  palabra.
No alcancé a Alcalá Qaliano, á foaquin Mario López, á Ríos Rosas, n i á tantas otras lum­

breras de nuestra tribuna parlamentaria, pero he oido la palabra mágica de M oreno Nieto, de 
Castelar, de Moret, de M anos, de Cánovas y  de Salmerón, y , sólo la oratoria de este último, se 
acercaba á la virilidad que caracteriza la del je f e  ilusire del partido conseivador español; sa ra­
zonamiento es de una lógica vigorosa, pero la form a es mucho más vigorosa aún, parecen sus 
frases los golpes anonadadorea de un afiela; es su única tiranía verdad; la otra es una leyenda 
inventada quiza p or  el despecho de los  que se rebelan contra sa superioridad tribunicia.'^ H

He dicho que la energía de la voluntad que se incuba en la  escuela de una vida privada, 
correcta, se revela en la palabra v en los actos, y  en estos del insigne político mallorquín, en 
efecto, va impresa esa benéfica energía traducida en el vigoroso respeto á la ley vigente en su 
aplicación obediente.

En nuestra España, digámoslo en su honor, es muy extraño el caso en que an gobernante sea  
acusado con fundamento, de peculado, pero de atropello á la ley. si estorba al interés de parti­
do ó  al beneficio del amigo, es desgraciadamente muy frecuente, y  ocurre asi precisamente p or  
esa falta  de energía de la voluntad, de que no carece el Sr. Maura.

N o sólo  se la hemos visto emplear desde el poder, mereciendo censuras de los  bien avenidos 
con laxitudes enervadoras, sino quizá cuando es  más difícil emplearla, ó sea en la oposición, 
resistiendo impulsos para ana critica, provocados p or  una gestión que condenara severamente 
la historia, pero critica que. siendo prematura, atendido el estravlo de una parte considerable de 
opinión, no era oportuna.

He hablado de leyenda de tiranía maarista y , en efecto, ¿qué es tiranía? El desprecio p or  el 
gobernante por las leyes, la imposición de sa voluntad sobre éstas, mal gravísimo que educa d 
los pueblos en un espirita de rebelión porque jorm an de la Autoridad el concepto de que es para  
la satisfacción caprichosa del que la ejerce y  que la ley no es una ordenanza para el bien gene­
ral sino un freno de aplicación sólo  al adversario.

Pues precisamente la característica del Sr. Maura, es el respeto á los preceptos legales 
aun cuando haya que sacrijicar el interés del correligionario.

¡Bendita sea la Urania, si consistiera en eso! Con esa clase de tiranta restauraron á  España 
los Reyes Católicos cuando la encontraron como ahora victima de oligarquías que la debilitaban 
y  degradaban.

N o se im ita  á ese respeto á to legislado la labor de 'las voluntades gobernantas bien tem­
pladas en una vida doméstica de severidades, que tan alta estima alcanza en pueblos de tan gran 
sentido práctico como Inglaterra, en que, políticos eminentes s e  hunden en la oscuildad cuando 
incurren en debilidades que aqal sólo  transcienden á la critica picante de sociedad; sino que se 
manifiesta también en la legislación que se elabora tendente á descuajar los males inveterados de 
la Administración y  esa es la nota característica de las leyes del Sr. Maura.

y  es de notar, como cerebro tan preocupado con negocios tan arduos y  tan áridos como los 
que constituyen los problemas actuales de la gobem ación de España, se entrega á la vez á las 
sublimes expansiones de las  bellas arles; y, sin embargo, el fenóm eno tiene racional explicación; 
el amor al bien de los  gobernados es an sentimiento muy similar a l que produce el recreo de 
esas bellas artes; ellas enjendran alegría en el espíritu, y  alegría enjendra el poder contribuir 
eficazmente a l mejoramiento y  grandeza d é la  Patria.

Asi me explico esa particularidad de! Sr. Maura, y  con esta observación termino estos 
apuntes.

El C. de flib sy .

‘EL PILAR” SE HUNLE
No se h u n d irá •

Cuatro renglones tan sólo quiero esiam- 
■par aquí hoy. Que hable mi compañero. 
Leopoldo Rom eo, diputado por Zaragoza, ?s

E l  Pilai d- ¿ u i .i f ,- ,» , nuestr,, Ri­
lar, el Pilar de los españoles todos -pues 
para los creyentes ha ,ic ser siempre archivo 
Je .«luii’s V para los incrédulos mo-

C apilla  de la V irgen  del P ila r.

aragonés como yo. Y  ese diputado baturro, 
da el grito de alarma en el hermoso trabajo 
que reproduzco de La Correspondencia, en 
el que vibran las sinceridades de Juan de

numento glorioso del patriotismo nacio­
nal— , amenaza hundirse Y  eso na puede 
ser. .4 las afirmaciones de Leopoldo Ro  
mero, acompaño la mía, rotunda y firme.

Durante la permanencia en fá ü b a  del 
batallón de Las N avas, motivada por las 
huelgas de Valencia,un soldadoi enseñando 
en su alojam iento á  los hijos de la  fairona  
d  mecanismo d el fu sil, tuvo ¡a desgracia 
d i  que se disparara el arma y  el proyectil 
fu é  á  herir d la  patrono, atravesándola los 
dos fies .

Esta pobre señara, cuya única preocupa- 
.■¡ór. era el que no le  sucediese nada al so l­
dado m se le  exigiera responsabilidad, f a ­
lleció á los dos meses d e  recibir el balazo.

Su M ajestal el R ey , enterado d el suceso, 
ha enviado una alzada cantidad ti /•> fam i­
lia de la victima.

La muerta era muy próxima farienia del 
to /c  de los republicanos de fá ü b a , D . Lino 
Cosesnoves.

; A  ver, á v e r !  ¿Q u é d ice á esto ese 
D . P ablo Iglesias, apologista de criminales 
e inspirador de asesinos con¡o P ossá l El g lo rio so  tem plo del P ila r  que amenaza hu n d irse .
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A'.), no y  no. S u e g r a  P ilar, nuestro refugia  
am oroso^ e l  P a la cio  aragonés d e la  \ irgen, 
que obró  e l  m ilagro d e resucitiir mis creen ­
cias cristianas y  m e brinda pro tección  en 
todos los instantes d e abatim iento, será  con ­
solidado por todos I s  a ra g o n eses ;  pues, 
com o d ice m uy bien  L eop old o  R om eo, pai­
sanos nuestros «qu e tea en mano inceiidia- 
«rian otros tem plos, ta l v ea  partiesen  el co- 
«razón d e una puñalada á quien intentase  
«profanar cl Pilar.

Q ue lea  h oy nuevam ente O Am alia ¡ im e -  
n o !'• que p ide  Juan de A ragón  paro nues­
tro P ilar. Si no escuchase á mi paisano, 
otras con  este em pren derem os una p ere­
grina ción  en hu.<ca d e corazones gen erosos , 
donde pa lp ite el santo am or á nuestra Vir­
gen . Y . lo s  prim eros eorasones que resp on ­
dan, serán, segu ra m en te, lo s  de nuestros 

R eyes.
b e n i g n o  VaRELH

P ara  l ) .  A m a lio  J im en o .
lili! P ila r», ese m onum ento de l cual va  

unido el nom bre á los m ás g loriosos  recuer­
dos d e  la  H istoria  patria , se hunde. La 
triste y  d o lorosa  realidad es esa y  no otra.
Y  por íc r lo , m enester es d ec ir lo  asi, en re­
d on d o , de una vez, á lo  aragonés, sin reto­
ricas ni rodeos.
. Y  de l m iím o  m odo, que eso es d ich o , es 
m enester decir  tam bién que «E.1 P ila r » , n i 
puede hundirse, ni debe hundirse, ni se 
hundirá. B aladronada parecerá esta afirma­
c ión  ; p ero  no lo  es, porque A ragón  cuenta 
con  sobrados aragoneses que harán lo  que 
p or  nada ni p or  nadie harían ; ir de puerta 
en puerta, m endigando si cs preciso , para 
que la i lim osnas de Kspaña entera, de la 
creyente y de la  im pía, de la  una á títu lo de 
hom enaje á la Im agen  que e -  V irgen , y  de 
la otra, á  títu lo de hom enaje á la Im agén 
que fué, es y será Bandera. "K l P ila r»  per­
m itan con solidar, para que sus m uros acri­
b illados á  balazos nu se derrum ben y  para 
que sus naves, arch ivo de g loriosos  recuer­
dos, á través de lo s  siglos perduren.

«
P ero n o basta, señor m inistro, con  que 

.Aragón esté d ec id id o  á que «K l P ila r »  no 
se hunda, porque A ragón  necesita , para p o ­
der entrar en cam paña, obtener licencia  
d o l prop ietario de «K l P ilar.;, y  su propie­
tario n o es otro que el E stado, ya que ese 
T em p lo  g lo rio so  c -  M onum ento Y aciona l.
Y  p or  serlo á Vuestra E xcelencia  enderezo 
este a rtícu lo , para que  sepam os, antes de 
abrftse las Cortes, cóm o piensa acerca  del 
asunto, qué m edida» proyecta tom ar y  qué 
rem edio» e.stá decid ido 1 pon er en ejecución

C laro  e» que tod o  e llo  deberá ser, no 
una prom esá ad kalendas greca s, com o  to ­
d o  lo  que hasta ahora ha sido h echo, sino 
una rea lid ad , urgentem ente ejecutada.

• Piensa el Sr. M inistro llevar al Presu- 
pue»to una cantidad para evitar que «E l 
P ilar» »e hunda, cum pliendo la »  o b lig a c io ­
nes que el E stado con tra jo  al declararlo  
M onum ento N acional i ; Piensa que p o r  ser 
una Ig lesia  puede hundirse, y , p or  lo  tan­
to , p roverf» no ocuparse de! asunto? St es 
lo  p rim ero, nada tengo q u e  decir. Si es lo  
segu ndo, d íg a lo  cuanto a n tes : pero  a l de­
c ir lo . decrete i|uc- «K l P ila r  va no es M onu­
m ento Y a c ion a l, que ya n o es del Estado, 
que  'T. no corre de su cuenta la con solida ­
c ió n  d e  sus muros cuarteados, de sus pilares 
desviados, de »u gran  cúpula agrietada, de 
sus cim ientos tal vez resentidos. Y  entonces 
lo s  aragoneses tom arem os la  palabra y  pro­
cederem os ejecutivam ente, sirviénddnos de 
bandera á nue-tras propagandas la resolu ­
ción  m inisterial. C on  p rop agar que en M a­
d r id  d icen  que n o les  im porta un rábano 
que "E l P ila r»  se hunda, ya  tendrem os bas­
tante. V .aun sobrado, lo s  que al frente nos 
pon gam os del e jército  de m endicantes para 
la con solidación  de «E l P ilar».

«• «
Le\aiiiu» diez' años de su frir  pacientem en­

te , m an-am ente, casi m e atrevo á d ec ir  in­
d ignam ente, porque el exceso  de m anse­
dum bre es colindante de la ind ign idad , in­
con ceb ib les d ilatorias, só lo  exp licab les  en 
este pa is , en donde todo se arregla  con  la 
fórm ula  del m añana v  en donde e l h oy  nun­
ca  llég.'

Ya en 1902 dictam inaron los arquitectos 
Sres. F on s  v  D om enech  que eran necesa­
ria» grandes obras de consolidación . H acia 
190.Ü. después de declarad o M onum ento N'a- 
l io n a l. dictam inaron  lo s  Sres. Velázquez. 
S alaberry y  U rioste acerca de l a '  obras que 
debían ser ejecutadas. Y  hace cosa  de un 
año, el arquitecto regional de M onum entos

N acion a les d e  .Aragón y Cataluña, Sr. Sa­
las, en vista de que  las amenazas de ruina 
crau cad a -d ía  más serias fué enviado á Z a ­
ragoza con  orden de estudiar un p lan  nue­
v o  de obras, que debía  presentar al M inis­
terio de Iii».trucción pública  para su apro­
bación.

;  Cree el señor m inistro, mi querido am i­
g o , que todo eso n o es una burla  sarcástica, 
im propia  de quien la  ejecuta, y  aun más 
im propia  de quien la recibe, ya que Zara ­
goza  tal proceder n o m erece? Para m í, hur­
la es, V  sobrado sarcástica, porque durante 
esos d iez años, la ruina se va  haciendo cada 
día más inm inente, las obras serán más 
costosas, y  el T em p lo , tal vez tenga que 
ver  cerradas sus puertas, con  asom bro de 
lod os , sean creyentes ó  sean im píos, porque 
ni .á lo s  unos ni á los  otros »e Ies alcanza­
rá cuál pudiera ser ei m otivo que ob ligase 
al E stado á incautarse del T em p lo  com o 
M onum ento N aciortal, para darse el p la ­
cer de d e ja r lo  hundir.

«
»  *

Y o  creo , señor m inistro, que ciertas cosas 
n o debían ser nunca hecha». D ecía  antes, 
y rep ito  ahora, que «F.l P ilar» n o es sola­
mente un T em p lo . Fuese só lo  un T em p lo  y 
tal vez y o  callase, porque un T em p lo , con  
otro puede »er sustituido, á veces con  bene­
ficio  d e l C u lto y  de l .Arte. Pero "E l P ilar» 
es a lg o  más qne un T em p lo , porque es ei 
com pen dio  de la H istoria d e  .Aragón, y  el 
santuario dei alm a aragonesa : n o  del alm a 
aragonesa relig iosa , sino del alm a aragonesa 
en su más am plio sentido, ya' que «E l P ilar» 
es para nosotros a lgo  así com o el em blem a 
de A ragón , en torno del cual se congregan  
los que creen , y  lo» que n o creen , lo s  que 
rezan y los  que reniegan, los  buenos y  los  
m alos, todos los  que en A ragón  hem os na­
c id o , y  que cuando le jos  de aquel suelo es­
tam os, "F.l P ila r»  recordam os com o com ­
pen dio  de toda nuestra vida.

A iagoiieses  que darían dinero p or  logra r 
que las ig lesia» fueran derribadas, darían lo 
en cam bio  p o r  evitar que “ E l PH.ir» se 
hunda ; hom bres que tea en m ano incend ia­
rían otros tem plos, ta l vez partiesen ei c o ­
razón de una puñalada á quien intentase 
profan ar «E l P ilar» ; hom bres que no creen, 
sienten que la fe  brota en .»u corazón y  que 
el .\vc .Alaría sube á sus labios cuando L a  
P ilarica  á la im aginación  les viene, y  todos 
e llos, hasta los merc.aderes forasteros qu e ' 
só lo  ven  en «E l P ila r»  un n eg ocio , por ser 
fuente de ingresos, y  pregón  que á Z arago­
za lleva v ia jeros de todo e l m undo, alza- 
ríanse en airada prote.sta si se convenciesen  
de que «E l P ila r»  se hunde, porque un G o­
bierno, sea el que fuere, lu deja  hundirse.

-•Verdad, señor m inistro, que usted n c  
dejará  que «F.l P ila r»  »e hunda, y  que o r ­
denará á rajatabla, por te lég ra fo , con m i­
nando con  las penas m á ' severas, que el 
p lan  de reparación  venga pronto, urgente­
m ente, y decretando que sea ejecutado, por­
que esas obras las verá ron  gu.sto España 
entera, y .Aragón con  gratitud im borrable ?

W * •
.Ahora b ie n ; si el señor m inistro no 

quiere, ó  n o puede hacer, que sea e l E stado 
quien cf»i»()lide «E l P ila r», d íg am elo  c la ­
ram ente. porque en cuanto vo lo sepa, to ­
m aré un coch e , iré á p ed ir  aux ilio  v  protec­
ción ,1 Sus -M ajestade' los Reves para que 
con ,'us .Augustos donativos se d ignen  en­
cabezar una .Suscripción U niversal ; de allí, 
sin perder m inuto, y  eu el prim er tren, iré 
á R om a á  visitar al Santo Padre para que 
con su P oder M undial á «E ! P ilar» auxilie ; 
y á mi regreso consagraré mi tiem po á v i­
sitar, desde los .Arzobispos y Grandes de 
Kspaña, ha«ta los  pobres que aun tienen y 
aun saben que T.a Pilarica  e» la R eina  de 
-Aragón, para ver -,i csinvertidu en m endi­
cante de nuestra g loriosa  Patrona lo g r o  des­
pertar c l recuerdo de nuestro pasado, y  ob ­
tener una caridad para el presente.

Y  «E l P ila r», en vez de hundirse, resur­
g irá , porqde resurgir debe.

Ya »abe el señor m inistro cuál es m i 
p lan . Y  va .«abe también porque m e con oce, 
que lo  ejecutaré com o lo  d ig o , sin variarlo 
ni en una línea, y  sin d em orarlo  ni un m i­
nuto, porque yo . á d iferencia  de otros, ten­
g o  p or  lem a : «L o  de hov. v  lo  de m añana, 
hazlo, si puede», hov».

•* •
U sted , .señor m inistro, m e qu iere dem a­

siado para que m e oblig 'ae .! hacer tod o  eso. 
Y o  ten go  confianza en usted. Y o  sé que tam ­
bién para usted «E l P ilar» es a lg o  m ás que 
un T em p lo . Para usted es también una 
G loria  de España ; para usted también es 
el Alma d e  A ragón. Y  por serlo, usted que 
puede h acerlo , hará que « E l  P ilar» n o se 
hunda.

J U A N  D E  A R A G O N

MI FE EN* “EL PILflR„
.Amigo V arela : V S  soy un fervoroso  cre­

yente precisam ente porque .»oy un incrédulo.
Y o  creo  en el c ie lo  porque n o creo en la 

tierra. C reo en D ios porque n o creo  en los 
hom bres ni en lo  que  los hom bres dicen , 
y m uchas veces ni en lo  que los hombres 
hacen, y a lguna  vez ni en lo  que los  hombres 
piensan.

E l hom bre, com o todos los anim ales ver­
tebrados, v iv e  de ilusiones. N o  con oce  del' 
m undo más que lo  que le enseñan sus sen­
tidos, y  sus sentidos le  engañan siem pre ; 
la vista le  d ice  que c l c ie lo  es azul y  que 
«ale  e l so l, y  ni e l sol sale ni es azul el 
r ie lo ;  el o íd o  le  cuenta que  los  pájaro» 
cantan, y  que c l rio m urm ura, y que  el 
v io lín  su en a ; el o lfa to  le asegura que las 
flores tienen su arom a y  la.s esencias su 
perfum e ; el gusto nn» habla de cosas du l­
ces  y  a m a rg a s ; e l tarto, de cuerpos fríos  y  
calientes, ásperos y  suave», form es é in for­
m es, y  sobre esta observación  superficial 
edifica una ciencia  prim itiva. L u ego  inventa 
instrum entos que le  perm itan una observa­
ción m ás profunda y  más detallada para 
que la cien cia  sea más grande, m á ' alta y 
más v igorosa , y se encuentra que aquellos 
a p a ra fo s ; m icroscopios, telescopios, term o- 
m etros, baróm etro», etcétera, etc ., ó  son m e­
d ios am plificadores d e  sus ilusiones, ó  rec­
tificadores d e  sus idea», porqu e le dan sensa­
ciones distintas, y  aum entam os las r<.»a» 
de l m undo con form e aum entamos nuestras 
facu ltades perceptivas, y  así hablam os de 
todo con la m ism a propiedad  que cuando 
decim os que, el te lég ra fo  acorta  las ái.stan- 
eias  y que  el a u tom óvil se  traga los k iló ­
m etros.

L a cien cia  aum enta nuestras ilusiones y 
de ahí su eficacia  positiva  en ei progreso y 
en la  civ ilización  de este de lir io  de la vida 
planetaria.

Y o , que  sé que los  sentidos m e engañan 
y  que los m edios am plificadores de mis 
sentidos am plifican  esos engaños, n o creo 
en lo  que m is sentidos me dicen , ni en lo 
que m e dicen  los  hom bres que p or  sus sen­
tido» se engañaron,

.Vo es que llam e á lo s  hom bres em bus­
teros, les llam o, sim plem ente, engañadore.».

P or eso yo . basta que vea, ó  que o iga , 
ó que huela, ó  que toque una cosa, para 
que n o crea en ella ; só lo  creo  en lo  que ' 
n o  m e d icen  los  sentidos, á los que janiá» 
qu iero preguntar nada que verdaderam ente 
me interese.

P o r  eso creo  en D ios, porque n o  le  veo 
p or  n inguna p a r te ; p or  eso creo  en mi 
V 'irp n  de l P ilar, porque no la escucho jun ­
to á  m i ; pero  la siento, la noto, la percibo 
m uy dentro de m í, m uy en mi alm a, y  no 
m e hablan de ella mis »cn t id o s ; es una 
percepción  que n o  ha sido sensación pre­
v ia , que  n o fué anees im p re s ió n ; ni mi 
sensib ilidad  ni la  .de mis ancestrales le 
.'irvió d e  veh ícu lo  para penetrar en la va cu i­
dad repleta de mi espíritu fervoroso.

L a  fe . só lo  la fe , que e» lo  ún ico de 
nuestra alm a que  surge de dentro, que 
n o viene de fuera, es la fuente de mi razón 
serena, el origen  de m is ideales nobles, rj 
m óv il de mis actos buenos, v  ! uando de 
m is acciones, de mis palabras, de mis pen ­
sam ientos, surge el bien para m is sem ejan­
tes, creo  que es la fe  quien los  ha creado, 
que de la fe  han n acido, que la fe  los  d ir i­
g e , y á  la  cabecera de m is en ferm os, á 
pesar de mi ciencia  escasa y  de mi an .' 
torp ísim o, com o m i fe  e» muv grande, «on » '- 
g o  éxitos, porque tengo una fe  m uy grande 
en mi ciencia  pequeña, al revé» do mu 
chos que, más sabios que vo , n o  tienen fe 
en su ciencia  inconm ensurable.

P ed ro  el pescad or, hundiéndose en las 
agua» de T iberiades cuando se entibiaba 
su fe , y  flotando sobre ellas cu ando la fe 
se enardecía , e» y  será .'icm pre la  im agen 
de todo lo  que signific.a realización  d e  pen­
sam ientos, e jecución  de ideas, palabras con ­
vertidas en obra», porque de fe se nutre 
la voluntad, y  la  voluntad, cu ando los yaci­
m ientos de carbón se agoten, cu ando la 
fuerza de l agua en sus caídas desaparezca 
con  el desn ivel, cu ando el m ar se evapore, 
cuando el sol se apague, se bastará á si 
sola para m antener la vida de relación , no 
sólo  en nuestro planeta, sino entre los p la ­
netas, com o se bastó en su tiem po para 
crear los m undos todos com o un fiaí.

Y  si la  fe  es e l n exo  que une la ciencia  á 
la voluntad, el pensam iento al acto , la  idea 
á la  e jecu ción , y E l  P ilar  es el sím bolo, ei 
m anantial, e l o rigen , la cau.»a y el e fecto  
de nuestra fe ,  d e ja r  que se derrum be es 
hacer que se aniqu ile nuestra v ida, porqut- 
las gente.» que en E l  P ila r  entran y  »alen. 
las S a lves  que en todo el m undo se pronun­
cian, lñ oscila r  de la« lu ces que nunca allí 
se apagan , el constante g o teo  de las m one- • 
da-i que á través de su verja  tintinean, los 
besos que desgastan su reHqui.a, representan 
los latidos de l corazón  de Españ.i que de
F.l P ilar  tom a la fe , la voluntad, la  vida v 
la lleva  lu ego  á raudales á tod os  los extre­
m os de la patria á todos los para jes donde 
se habla c l  castellano, á todos los  rincone» 
donde en id iom a» diferentes se expresan ln« 
ideas de paz, de am or y  d e  justicia.

D r . R o y o  V 'illanova,

NOS DICE Eli P-liCniiDE DE ZA R H EO Zn

¿Que “El Pilar,, se hunde?
¿Q u ién  ha d icho  e so ?  Para que tal co»a 

sucediera, sería m enester que se hundiera 
Zaragoza , que  se hundiera -Aragón, q u e  »i- 
hundiera Kspaña, Sería preciso  que nosotro» 
los  aragoneses, los zaragozanos sobre todo, 
n o fuéram os lo  que som os, descendientes 
de quienes pensando en el P ilar com batie­
ron , y  vencieron  ; de quienes pusieron  su 
confianza, su alm a en ei P ila r ; seria nece­
sario que en Zaragoza  no hubiera zarago­
zanos, ni aragoneses en A ragón . F.l amor 
iil P ila r  es sentido p or  todos, sin distin­
ciones política», n i diferencias socia les ; y 
es tal la fe  en la  V irgen  de l P ilar, taii 
arraigada, tan profunda, que n o m e equi­
v o co  si d ig o  que hay, aquí, en mi bendita 
tierra, m uchas personas que sin creer en 
otras co.sas, creen  en la V irgen de l P ilar, y 
la am an, y á ella  rinden reverente y  filial 
y  cariñosísim o culto.

KI P ila r  n o puede hundirse, n o se hun­
de y  n o se hundirá. Para sostenerlo están 
nuestro d inero, nuestros brazos v nuestro» 
corajToncs.

Las m adres de lo »  aragoneses, de los zara- 
gmzanos v ivos  hoy, amaron á El P ilar. ¿ Ks 
p osib le  que los h ijo»  n o sintamos intenso 
cariño para lo  que fue  «antam ente am ado 
p or  nuestras m adres ?

C ésa r Bailarín .

PERFUMADO
Cajas de papel de lujo para es­
cribir, timbrado en relieve y 
colores con una sola inicial 
dos pesetas. Espléndida colec­
ción en papeles de fantasía. 
Siempre precios reducidos. 
e a S R  T H © M a S  Sevnia, 3.

IS f i B i ü  t  u  m i l  1 1  i l i  I  w

L os  periód icos  revolu cion arios se han 
creído en e l caso de perder la serenidad y 
perder el ju ic io  ante la posib ilidad  de que 
volv iese  al pod er estos días el partido ron- 
servador y  que  uno de los  m inistros dcl 
prim er gabinete de l insigne señor M aura 
fuese don Juan de la  Cierva.

;L a  h u elga -gen era l, la efervescencia  po 
pu lar, e l levantam iento en ma.sa de l p u eb lo  
españ ol, el cam ino del desierto para e l  no 
venta p or  cien to de los po líticos  liberales, 
reuniones secretas, reuniones públicas en 
que se tom aban acuerdos de una trans­
cendencia  mnnstruo.sa'....

T o d o  esto pasaba, tod o  esto iba á pasar, 
n ) iba á quedar piedra sobre p iedr*...

¡S eñ ores  rep u b lica n os; señores rcvo lu - 
r in n a rios ; p o r  D ios, que se ponen uste-'rs 
en el m ayor d e  los r id ícu los ;

E l partido con servador vendrá a l poder 
m anan», pasado, e l día que deba ven ir 
el día que al partido liberal le  fa lte  la ccii- 
fianza de la C orona, h.aya cu m p lid o  gran 
parte de su program a ó  n o se enticndrn 
!a« hiu-stes pariam entarías de la m ayoria. 
y  al ju ra r  el m inisterio conservado», ac ' 
se quedará rodo norm al sin necesidad -if- 
n inguna ley  m arc¡;d . V o  actuam os de Pr.o- 
fcta.=. pero  esto irrem isiblem ente sucederá 
a»t. P orque, ¿h ay  m otivo  para recelar or.a  
C " '- ' : La m ayor ó  m en or fa c ilid a d  que e.i 
O ctubre d e  1009 tuvo el partido .ib e r il 
para venir al p od er no la han «abido n- 
terpretar los partidos avanzados. Parten i‘ e 
uu supuesto falso.

E l que re flex ion e y  estudie serenam co- 
t?  tendrá que  con ven ir que lo s  conserva- 
dore,' son m uy agradablem ente considera­Ayuntamiento de Madrid



dos en el país, es d ec ir , en e! verdadero 
país a jen o  á toda  clase de bullangas, que 
no es el pais que concurre á los  círculos 
republicanos y  socialistas. E l partido  con ­
servador, partido serio, partido d iscip lin a ­
d o , partido q u e  ha dem ostrado siem pre ocu ­
parse priraordialm ente de las verdaderas 
necesidades de l país, partida á quien se 
debe la regeneración  de nuestra H acienda, 
partido que n o transige en p o co  ni en ' mu- 
chi? con  lo s  enem igos declarados ó  em boza­
dos  de l régim en, partido  en cuyas m anos 
e¡ orden pú b lico  está siem pre garantizado. 
; a h l ,  n o  cabe duda a lgu na , cada vez que 
?ube al poder hace sentir una absoluta co n ­
fianza, una satisfacción  íntim a en tod o  el 
pais sano.

I Qué dislocam iento tan grande de cr i­
terio señala esa in conceb ib le  cam paña co n ­
tra el llam ado v erd u go , contra el hom bre 
i  quien se p inta con  las m anos m anchadas 
de sangre contra don  Juan  de la C ierva, 
hom bre p o lítico  al cual n o se le  puede se­
ñalar ni siquiera la  m ás leve in fracción  
legal ; porque hay que tener siem pre pre­
sente que el partido conservador n o ama 
el bordcam iento de las le y e s ; es su fiel 
cu m p lidor y el que dude que  señale las 
ocasiones en que M aura, c l  gran Maura, 
se haya m etido la ley en el b o ls il lo !

N o ; n o  hay razón a lgu na  ju stificad a  p a ­
ra esa cam paña em prendida  p or  unos cuan- 
lü i y  n o par intereses a ltruistas,?que esta 
es una axiom ática  verd ad , sino p o r  m iras 
cgoistas-

Kste con cepto  en que tenem os al partido 
conservador en gen era l y á sus prohom - • 
brcs, en particu lar al señor M aura y  La 
C ierva, n o es n uevo en esta casa puesto 
i| ii»  desde la  aparición  de L a  M o n a r q u í a  
lo ven im os sosteniendo.

R ecordam os que nuestro d irector Benig'- 
11'. 'Varela, a llá  p or  el m es de ,\bril de l año 
¡i.isado, con  m otivo  de la  in tervención  del 
*i ñor La C ierva  en la d iscusión  habida en 
el Congres.o sobre el desd ichado fusilado  de 
M ontju ich , escrib ió  un artícu lo entusiasm a­
do p or  los discursos valientísim os del 
cv m inistro de la G obernación , á quien 
declaraba n o con ocer  ni deber gratitud ni 
m erced alguna. E n  ese articu la  se d icen , 
u m b ién  arrogantem ente, unas cuantas ver­
dades am argas á los in juriadores y  se se­
ñala  de una m anera clara  cuáles fueron los 
m otivos, los  verdaderos m otivos, de po- 
oerse entrent<‘ de l partido conservador do

la inanera que se han puesto unos cuan­
tos v iv id ores  po líticos . ^

Sí, porque los incautos que leen  la Pren­
sa revolu cion aria  (y  los  incauto», por no 
decir papanatas, son  m uchos) desconocen 
el secreto de la v iolenta  cam paña contra 
el partido  conservador. ; S i supieran con  
qué fa c ilid a d  podría  anularse esa v io len - 
ci i de len gua je  !

En cu a n to .a l v ilip en d ia d o  señor La C ier­
va nosotros hem os de declarar que senti­
m os hacia  su persona v iva  simp.aiía, por 
m uchas d e  sus cualidades, y  que por su 
gran  civ ism o sentim os hasta adm iración.

N o  tiene ex p lica ción  fá c il que se quieran 
poner enfrente de este hom bre pú b lico  c ia ­
ses que le  han m erecido gran  atención. E l 
señor La C ierva, preocupándose de l c ie ­
rre de las tabernas y  d e  la  regu larización  
de las casas de préstam os, n o hacía labor 
para los  plutócratas.

T u v o  para el orden  socia l d iferentes in i­
ciativas de indudable alcance, todas ap lau ­
didas aunque ya olvidadas.

D on Juan de la C ierva, republicanos y 
revoiucionaribs, vendrá  en su día, y  todos 
los hom bres de orden, sin pasión , y  to­
dos los  buenos patriotas se alegrarán y le 
aplaudirán  una vez más.

Las huelgas generales y  esos otros vetos 
cacareados tienen que quedar aplazados in­
definidam ente, porque sólo  serían necesa­
ria» esas con m ocion es si aquí d irig iesen  los  
asuntos d e  la N ación  gob iern os  republica - 
n i.i ó  socialistas, porque entonces, com o 
tod o  iría  á  m enos, según se ha probado bien 
en tristes ensayo.', habría que tom ar gra v í­
sim as determ inaciones pata  v o lv e r  á en ­
cauzar ei p a ís ; pero , ¿ huelgas generales 
y efervescencias populares cu ando venga  
a! poder e l partido conservador, que se 
preocupa tanto d e l d esarrollo  de la  ri­
queza del país y es una garantía de l orden 
que tanto necesita la  c lase  obrera para 
v iv ir  ?

¿ H u e lg a s  generales contra un partido 
que in ic ió  beneficiosas é im portantes re­
form as para el obrero ?

P ero, ¿ e s  que los que quieren asustar 
con  esas am enazas han lleg a d o  á creerse 
que lod os  los  obreros son inconscientes ó 
que son m uñecos que  se m ueven á v o ­
luntad ?

E so, v iv id ores  políticos , es un d e l i r io ; 
m ejor  d ich o , eso es úna farsa, que nos p r o ­
duce hilaridad.

D eseam os e l pronto restablecim iento á 
la d istinguida  señora.

— U n adiós afectuoso á la  M arquesa de 
Casa ArgudÍD, que  saldrá uno de estos días 
para C uba y  lo s  Estados U nidos.

-L a  M arquesa de .-Arguelles ha invitado 
á su? am istades para  los  viernes p or  la 
tarde. E n  aquellas agradables reuniones 
se organizarán partidas de «bridge».

-H a  sido  ped ida , en París, la m ano de 
la linda  Srta. M argarita  E scandón y  Es- 
candón  para  el Sr. Soriano, h ijo  de los 
•Marqueses de Ivanrey.

La boda  se verificará en la prim avera, 
l'.n C arrio (O viedo) se ha celebrado la 

boda de la  m onísim a y  linda señorita Con­
cep ción  B e m a ld o  de Q uirós y  Canga-.Ar- 
guelles, nieta de los  M arqueses de C am po 
Sagrado y  de lo s  C ondes d e  C anga-A rgüe- 
lles , con  su prim o el Sr. P id a l, h ijo  del 
Presidente Ue la  .Academia de la Lengua.

P or un luto reciente, la  boda  se ce le ­
bra en fam ilia .

— Se encuentra en M adrid , el M arqués de 
C anillejas, je fe  de l partido con servador de 
■Asturias, a l cual saludam os cariñosam ente.

— U n o d e  estos d ías saldrá de París para 
L ondres co n  su a n g e lica l y  m onísim a h ija  
L olita , el M arqués de San Juan de Piedras 
.Albas y  Benavites.

— Se encuentra restablecida la  señora de 
nuestro respetado am ig o  el Sr. D . M anuel 
de M elgar y Quintana ; m ucho nos a legra ­
m os.

M andelara.

L o s  in g ro s o s  de  o ch o  c o m ­
pañías de fe r r o c a r r i le s  es> 

p a ño les  SU PER AR O N  en 
e l año ú ltim o  en  8 -2 2 6 .184  

p e se tas  á los In g re so s  de 
1 S I O. j£ f  m o v im ie n to  m e r­

c a n til D E C A Y E N D O  I La 
o b ra  d e  la  M o n a rq u ía .. .

En el próxim o núm ero, publicarem os un  artículo del 
vicepresidente de la Juventud Conservadora, D . J o s é  
G on zá lez  J u b a n y , titulado;

£1 caudillo de las Juventudes Conservadoras
i i A

L a  inmunidad parlamentarla.
S f  acerca  a n o s e  a cerca  ia hora de 

averiguar si e l  a c ia  d e d iputado ó senador 
. •• uu sa lvocon d u cto  para p od er  h acer im ­
p u nem ente m angas 'y  cap irotes ó  es  una 
cosa a lg o  más ser ia ?

¡ S e  va á reso lv er  d e una cuanto ten ­
ga  relación  con  e l  a su n to?

K l  señ or S a lvateüa  al d efen d er  un volu  
¡ - ¡ t ic u la r  á la totalidad  d el p royecto  de 
/■y regu lando la  jurisdicción  y  m odo i e  
p io ced cr  con tra  senadores y  diputado^ por 
raión  d e d elito , d ice, en nom bre d e la  mi­
noría republicana que «ésta  estim a que no 
son los d e ahora m om en tos oportunos para 
debatir este asunto».

S n sn tros opinam os que estos m om entos, 
, 0'uo otros cualesquiera , son oportunos, y  
d ecim os m ás, que si p or  nuestro v o to  se  
decid iese todos absolu tam ente todos los 
uplica torios que se d irigen  á las ( ortcs 

habían d e ser  concedidos.
V osotros sosten em os la v ie ja  doctrina  de 

que el diputado 6 e l  senador no d ebe dis­
tinguir.';.- d e lo s  dem ás m orta les más que 
> ■ la  om ním oda libertad  d e que d ebe gozar 

e l  salón  d e sesion es  d e su respectiva  
tá m a ra .

E so  d e que un diputado con  su manto 
pueda cobijar ésta ó  la  otra  m ercancía d e­
lictuosa  no cosa que en tre eri nuestro  
reino.

\ 'o  hablam os ya  d e d elito  com ún, por­
que . t^ r e  ello  no adm itim oí d iscu sión ;  nos  
referim os á lo s  llam ados d elitos  políticos  
en cu ales ta m p oco debia encontrarse ba­
ñ e r a  alguna q u e  d etu v iese  e l  proced im ien ­
to. cuando precisam ente los leg isla dores de 

:c r  los ciudadanos m ás respetuosos con  
los leyes.

¡rr iia  pensar en cu alqu ier p r iv ileg io  ni 
ircrrn ga tiva  y  deseam os v iva m en te que el

aiunto en tre en  am plia  discusión y  acaben  
d e una v e s  las desigualdades, que precisa- 
inn iic en estos  tiem pos d e tanta invocación  
á la  dem ocracia  n o d eben  existir.

S i se  h iciese sobre la  inviolabilidad par­
lam entaria un •plebiscito, ya  verían , ya , los  
diputados y  sen ad ores lo  que sobre e l  parti­
cu lar opina et pais.

Igu alda d  ante las le y e s  para todos, p ero  
más prin cip ah nen te para los que las hacen.

P ab lo  Ig le s ia s  d ijo  en las  C o rte s : 
- 'D e s e a m o s  la  d e sa p a ric ió n  

>>del e jé rc ito  p o r in -  
'•n e ce sa rio , p e ro  

»no soñam os 
s c o n  

>que e s to  o c u - 
> rra  m añana m is- 

»m o.ii N i pasado  m is- 
mO| ta m p o c o ; v iva  usted  de  

e llo  se g u ro .

SOCIEDAD
H a sido un d u e lo  general el que ha cau- 

'.l ílo  la m uerte de la lin da  y  angelica l Jo­
sefina, h ija  de nuestro am ig o  e l Tenien­
te coron el Sr. Suiírez V a ldé». En plena 
ju ven tu d , pues no con taba más que d iez y 
'ie te  años d e  edad , la  arrebató a l am or de 
los suyos, una traidora  dolencia . E ra nieta 
del ilustrado G eneral Presidente de l Supre­
m o de G uerra y  M arina Sr. Suárez V aldés, 
á quien lo  m ism o que á ¡a  d e m á ' fam ilia  
envía  L a M o n a r q u í a  s u  pésam e m ás sen­
tido.

— La ' M arquesa de N'avarrés, Condesa 
viuda d e  Bureta, continúa en grave es­
tado.

C anhga del m al d ipu lado .
M e  tiene e l a lm a en un grito. 

P a lilo , e l agresor de M aura, 
que  es el hom bre m ás osa d o  
que  p u d e  echarm e ¡i la  cara.
.'>i le ja n o  d e  él m e encuentro 
por im periosas andanzas, 
susp iro á  mares p or  verle 
en la  ca lle  ó  e n  la casa 
de l P u eb lo , que  es d on d e  reina 
el en em igo d e  M aura.

.Albañil y o  le  quisiera, 
que el acia  suya  dejara , 
porqu e la  g en te  pensara  
que su d ign o  o f ic io  era
V en  c l  C on greso  n o hablara.

; P ard iez. que tod a  la  sangre 
rae l>ulle. que  se me escapa, 
cu an d o P a b lo  en el C ongreso 
suele iied ir  la palabra  !
Mucha.s ; D irn .! son  sus pifias, 
m uchas ¡ o h  D io s  ! son sus planchas 
y  m uchos .son sus desplantes
V muchas sus amenazas 
cu a n d o  d e  p ie  « i  el esc.año 
m uestra su elegante traza.

C arretero  le  quisiera, 
que e l  acia  suya  d ejara , 
porqu e la  g en te  pensara  
que su  d ign o  o f ic io  era  
,v  en e (  C ongreso  no hablara.

; A’o t o  al ca u d illo  de lance, 
al coltw o d e  h o ja la ta  ¡
.\ o  fu é  el am ig o  al CcHigreso 
por el am or á la  ma.sa. 
sí j>or am or á la  m esa, 
y  al catre d e  plum a b land a ,
V á  1.1 m.anuela p or  horas.
V- á le »  b istés  ccm patatas.
V a l caruneho  d e  peseta.
\ á  la  suntuosa b u fa n d a ...

.Aguador y o  le  quisiera.
■jue el acta suya  d ejara , 
porque la  g en te  pensara

que su  d ign o  o f ic io  era 
y  en cl C ongreso  n o hablara.

H a y  un am ig o  que d ice  
q u e  P a b lo  nunca hará nada 
ix)r la sencilla  razón 
d e  que le  fa lta n  agallas, 
y  que  i-so de l f  atentado» 
es una brom a m acabra ... 
y y o  d ig o  que  lo  único 
q u e  hace P a b lo  i-? dar la  lata, 
y que  debieran  echarlo 
m ás que  aprisa d e  ia  C ám ara ...

B arrend ero le  quisiera, 
que e l  a c ia  suya  d ejara , 
porqu e la  g en te  pensara  
que su d ign o  o f ic io  era 
t' en c l  C on greso  no hablara

A le ja n d ro  el p in fu rero ,
-¿ Q u ié n  es— dig a— aquel h id a lgo  

que cruza  |x>r el paseo 
c c «  m uy gentil apostura, 
tan o ron d o  co m o  <¿)eso, 
que  ca d a  cual con  que  topa  
destócase de l som brero?
— ¿ A qu él • de l r ico  c igarro  ?
A le ja n d ro , cl pin turero.

— i V a lg a  D io s  ! ¡ T a l es el am o 
de B arce lon a  y  e l dueño 
d e  la  m itad  d e  la nuestra 
p o lítica , cu a n d o  m e n o s !
; T a l  qu ien  trueca en onzas de oro  
los am ericanos pesos 
¡ A 'álam e D ios  ! ¿ C on qu e es este 
A le ja n d ro  e l  pin turero ?

D iera  un d u ro  y  hasta cinco- 
mas com o duros n o  tengo 
d iera  las gracias p o r  verle 
la gaveta, y  el recuento 
hacer d e  sus ¡latacoiies 
y  pesetas, que  sosjiecho 
que siem pre cob ra  y n o paga 
.A lejandro, e l  pin turero.

-.M al le  iXDiKxre us.arced 
si es que  tal p iensa  en e fecto , 
que  la  bolsa  d e  A le ja n d ro  
tiene tan n otab le  p eso  
que n o es fá c il  q u e  le  cuenten 
to d o  ¡o  que  lleva dentro.
C ansad o  está d e  llenarla 
A le ja n d ro , el pin turero  
V jw r  ver si d ivirtiéndose 
a liv ia  u n  p o c o  su peso, 
se  pasea  en  autom óvil 
co n  tal gra cia  y  tan contento, 
que  asom bra á los radicales 
que  andan  fa lto s  d e  alim ento.
S u y o  e.s ese autt> am arillo, 
y  ese h o te lh o  flam enco 
y aunque radical se llam a. 
aan<) ei m ote es io  d e  m enos, 
conservador m e parece, 
aunque rad ica l en eso  
d e  conservar l o  que  gana 
? en n o  dar paz al d eseo .-.
A’ a está a lg o  v ie jo  .Alejatidro, 
va  b la n q u « i su  cabello , 
va n o  se I a á Buenos .Aires 
l>orquc a llí ile jó  recuerdo ; 
ya  h a  resuelto su problem a, 
ya está tan ric?> y  tan fre s co ... 
ma.s siem pre o )b r a  y n o  paga  
.A lejandro, e l  p in turero .

D ieg o  San fo s é .
P o r  la «refund ición* 

E pícteto.

p e rm a n e c e  o c u lto  e n tre  b a s tid o re s ^  
Es que. m ateria lnaen te , 

lo s  re p u b lic a n o s  no v iven  pensando 
en  M aura.

El In fa n fc  D. A lfon so
Su  n om bram ien to  de  
T e n ie n te  d e H úsares

E l D iario  O ficia l d e l .Ministerio d e la  G ue­
rra p u b licó  un R ea l decreto  nom brando al 
In fante  D. .A lfonso Ten iente honorario de 
H úsares de la Princesa.

E l nuevo O ficial e - h ijo  de lo .' In fantes
D. C arlos y  doña .Mercedes, y fué  Príncipe 
de .Aiturias hasta el nacim iento del actual 
h ered efo  del T rono.

E l-d e c r e t o  con ced ien do  tal gracia  d ice  
a s i :

«D esean do dar una muestra de l a fecto  que 
profeso  al In fante de España D . A lfon so  
de B orbón  y  B orbón , h ijo  de l In fante don 
C arlos y  de m i querida  herm ana doña M aría 
d e  las M ercedes, (q . G . h .),

A en go  en nom brarle segu ndo teniente ho 
norario del regim iento d e  H úsares de la 
P rincesa , 19.® ele Caballería.

D ado en P a la c io  á 23 de E nero de 1912.— 
\¡toHso.— E\ M inistro de ia Guerra, .Agus 

tin L u ou e .»
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Í k L ô J  U M A o r a ,  f i íA M U c y y o u M X i-

p l f s O j N c . - .  t á v  f M -

« . . . y ,  Á ul»  t i x x .  Ia -  ' F f

'á X  ^

i w  ^  ^
c i A A J L o  b ~  ^

lu  v u o -  C U x j - t A ^ S ' i -

^  ¿ P akU ^

PARA LOS RADICALES QUE CHILLAN

E L  E . E T O

«La M onarquía» no pertenece á ningún político. So­
m os del R ey , exclusivam ente del Soberano. Y  por eso se 
desatan h oy  nuestras indignaciones contra los que pre­
tenden hacer presiones en el Régim en amenazando á po­
líticos que tienen lealtades y fervores para el M onarca.

¿Qué es eso, ridiculos polichinelas del tinglado con- 
juncion ista? ¿.Por ventura creéis que vuestras piruetas 
han de lograr am edrentarnos? Tú, Barroeta, el héroe de 
Bilbao; tú, A lejandro, el héroe de la semana trágica; tú , 
Pablo, el héroe de todas las revueltas revolucionarias, 
¿tenéis la  suficiente candidez para sospechar que nos in ­
fundís pavura?

¡Ja, ja , ja!
En esta casa se os conoce de sobra. Sabemos hasta que 

lim ite llegan vuestras virilidades. N unca, nunca,podréis 
e jercer de c o c o  ante nuestras risotadas. Pero...

Escuchad.
Si valiéndoos de amenazas mitinescas lanzáis al pueblo 

candoroso por derroteros revolucionarios, provocando 
huelgas generales con  gritos atentatorios contra- los 
hom bres del partido conservador, sabedlo bien: a cep ta ­
m o s  e n  e s ta  c a s a  v u e s t f o  f*©#o» Y  estas juventudes 
nuestras, con  otras que nos brindan generosam ente su 
apoyo, irán  A  F B W IK O S  P E  «S O N A L M E M 'T E  cuen­
ta de vuestros actos com o inductores.

Y  si obligáis al pueblo cándido á que grite: ¡A b a jo  
M a u ra !, ¡F u era  La  C / e # - v a / ,  os juram os que nosotros 
obligarem os á gritar tam bién á vuestras bocas. Y , acaso, 
vuestros gritos, sean entonces de dolor.

¡La  sup u esta  crisis!
Hay cosas verdaderamente anormales. El 

Rey no sabia ana palabra de la crisis; el ¡e fe  
del gobierno la ha negado; además, no se ha 
visto suceso político alguno que la pudiese 
motivar, y  sin embargo esos revolucionarios, 
pescadores eternos en rio revuelto, después de 
haber explotado el barullo que ellos produje­
ron, continúan empeñados en sostener que hubo 
crisis y  que se conjuró.

¡Bueno!; pero como no creemos sospechoso 
de monarquismo á El Liberal, hemos de decir 
que este periódico, rindiéndose á la verdad, ha 
escrito tqae ha sido pura fantasía lo de la 
¡.crisis con la entrada sabsiguienie de Maura 
>y entre los sorprendidos ninguno (o estaba 
• tanto como el Rey*.

Nada, sin embargo, hará disuadir á los 
sostenedores de ese canard; pero nosotros que 
sabemos que es absolutamente cierto lo que 
copiamos de El Liberal no podemos menos de 
preguntar; ¿cóm o pudo conjurarse una cosa  
que no ha existido?

Más calma, más calma oposicionistas repu­
blicanos, y  si queréis seguir engañando al 
país haciéndole creer gue os gula en política 
un interés más alto, dedicaros d tratar oirá 
clase d e  asuntos más serios.

S o ria n o  c o n fe s ó  en p lena  sesión 
que  la so la  p re s e n c ia  de S r. La  C ie rv a  

le  sacaba  de  sus c a s illa s .
¡N a tu ra lls im o l

Cosas de Portugal 
la ley del embudo

T ien e  gra cia  io  que pu b lica  O S écu lo . 
d ia rio  republicano d e  L isboa , b a jo  la  fir­
m a de «U n  constante lector».

S e d u e le  m uy ■vivamente de que nu tan 
■' lo ?  r.-.nspiradores que ?c a lbergan  port'.lo

G ali'ria trabajan  contra e l régim en , y  aña­
de ; -T a m b ién  aquí se hace una torpe cam ­
paña d e  descréd ito  con tra  e l régim en  y  sus 
hom bres m ás im portantes, a lega n d o  dere­
chos d e  libertad que no pasan d e  perfectos 
abusus q u e  en país a lguno del m u n do, por 
más libera l que  fuese, se consentirían .»

D e  lo  que  resulta que lo s  republicanos 
portugueses quieren libertad y hasta per­
fe cto  abuso para p od er  desacreditar la  M o­
narquía y  sus hom bres, y  n o quieren  con ce­
d er  los  m ism os derechos cuando tratan de 
atacarles á  ellos. E sta es la  perfecta  aplica ­
ción  de la ley  del em budo, le y  que aplican  
y  exp lotan  con  el m ayor cariñ o  los  rev o lu ­
cion arios  de aquí, de .tllí y  de todas partes.

D icen  que en ningún pais d e l m undo 
consentirían  lo  que  se consiente en  P o r­
tu ga l... ¡q u é  p o co  enterados están 1 S i tu­
vieran la  suerte de d isfrutar periód icos 
co m o  España N u eva , E spaña L ibre, E l 
R adica l, etc -, etc ., etc ., verían  lo  que eran 
«torpes cam pañas de descréd ito» , y  si con ­
tasen con  cuatro ó  cin co  de nuestros ora­
dores de m itin , se quedarían <ieitáticos». 
A qu í se em plean toda  clase d e  armas con  
tal de hablar m al d e  la  M onarquía  y  de 
MIS hom bres. N o , n o debieran quejarse  los 
republicanos de P ortu ga l, sobre  to d o  te­
n iend o tan cerca  nuestro e jem plo. L o  que 
pasa es que  a llí es tan endeble la  situa­
ción  que unas cuantas frases conm ueven  
los cim ientos de aquella  R epú b lica , y  aquí 
llevan cuarenta años vom itando horrores 
nuestros conspiradores, y  com o e l régim en, 
m uy á  gusto del pais, está cim entado so­
bre roca , n i nada se conm ueve ni nadie, ab­
solutam ente nadie, hace caso  n i d a  v a lo r  
a lgu n o á  ciertos desahogos- A h í tienen los 
portugueses la  d iferencia  con  la  agravante 
de que ahí existe libertad para  b la n cos  y 
negros.

La  
cuen ta  

c o r r ie n te  
d e l T e s o ro  y 

las re s e rv a s  de 
c o n tr ib u c io n e s  han 

aum en tado  en  la  sem ana 
a n te r io r . N o tic ia s a n á lo - 
^ a s  ja m á s  se d ie ro n  

en  tie m p o s  de  la 
R e vo lu c ió n  y 

de  la  R e- 
púb li-
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C O R O N E L E S  Á M E L IL L A

Páez-Jaramillo y Villalba.
A estos dos bravos Coroneles y  queridísimos 

amigos nuestros se les acaban de conceder dos 
puestos de honor en la campaña. D .J osé Vi- 
llalba, el ilustre je fe  que ha sabido convertir d 
la Academia de Infantería en una escuela de 
héroes, pidió á S . M - el Rey que se le destina­
se á Melilla, donde hirieron á su bizarro hijo, 
y  allá va el coronel á mandar el regimiento 
de Africa, cuyos soldados demostrarán pron­
tamente la gran valia de su je fe . D. José

Cuartillas de S. A. la Infanta Doña Paz.

\

D .g jo s í V i l l í lb a .  nu ev o  co ro n e l d e l reg im ien to  de A lrica .

Villalba, no sólo como educador de la ju ­
ventud militar merece nuestras alabanzas 
justas. Ese insigne amigo, d quien tanto que­
remos, es uno de los más lea lts  al Rey. Don 
José Villalba decía no ha mucho en Toledo á 
Bíiesíro Director lo que aquí estampamos, aun 
temerosos de ofender la modestia del nuevo 
Coronel de Africa:

— Le aseguro, amigo Vareta, que si preciso 
fuera, yo  serla de los prim eros en acudir con 
mi Academia al lugar del peligro, gritando:
¡ Viva el Reyl Y  caerla gritaudo siempre lo 
mismo.

Quiera D ios que la suerte acompañe á don 
José Villalba. Nosotios, desde aquí, seguire­
mos espiritualmente la ruta gloriosa del bravo 
Coronel.

*

¿P ara qué redactar otros renglones diciendo 
lo que nos alegra que á otro Jefe de valor in­
menso como el Coronel P áezjaram illo se le 
designe para mandar la primera briífada de 
Cazadores, que se halla en Melilla? Los que 
saben lo muchísimo que queremos á Páez-Ja- 
ramdlo, todos los lectores de La M onarquía , 
conocedores de lo que sucedióle al Coronel por  
contestar á una encuesta en nuestras columnas, 
y  cuantos leyeron ¡a súplica que dirigimos al 
Ministro de la Guerra pidiendo señalase á 
Jaramillo un lugar en la campaña, comprende­
rán que la distinción que s e  le acaba de conce­
der desborde nuestras alegrías y  gratitudes.

Porgue si. Gratitud le debemos por ese ras­
g o  al ministro de la Guerra. Y si con el ilus­
tre general no fuimos muy tolerantes, comen­
tando lo que nos ocurrió en aquella encuesta 
militar, hoy, con esta sinceridad que tanto pos  
enorgullece, le remitimos la más fuerte de las 
gratitudes.

Y  terminemos felicitando á los .cazadores 
que muy pronto tendrán á otro je fe  que, como 
el coronel Serra, les conducirá p or  ios sen­
deros de la victoria.

E ra  e i 30 d e  diciem bre ; una d e  esas tar­
des grises de l invierno alem án ; m ientras 
mis h ijos  y  y o  tom ábam os e l te, m i m arido 
tocaba una antigua m elod ía  de T a s t in i ; en 
esto entra un la ca yo  co n  un telegram a. Pen­
sé que  se trataba de una fe lic itac ión  de A ño 
N u evo, y  lo  abrí sin e m o c ió n : «N anda sa­
le  esta  n oche con su  reg im ien to  para Má­
la g a .-M a r ía  T eresa .«  L o  le í á lo s  h ijos , 
y creo  que l o  h ice  con  v oz  f irm e  y  segura. 
"U na  vez tenía que  ser»— añadí resignada. 
Sabía, naturalm ente, que M álaga  quería de­
c ir  M elilla , y  q ie gustó que m i h ija m e co­
m unicase sim plem ente la  orden recib ida , sin 
com entarios ni lam entaciones. ¡ H ay frases 
que n o dicen  nada y  silencios que  dicen  tan­
to ! A l día siguiente v in o  otro  te le g ra m a :
« A l  salir os abrasa d e todo c o ra zó n .^ F er -  
iiando-.Maria.» N ada  m ás. E staba puesto á 
las tres de la m adrugada, y  com prendí que 
Lusitania había salido á  una hora en que 
M adrid  dorm ía. E s natura! que en estos m o­
m entos el ch ico  se acordara  de sus padres.
Kn contestación  le  enviam os á M álaga , c o ­
m o despedida , estas palabras : « Z líc j  p rote-  

siem pre al gu e cu m p le con su d eber.»  
É sta  frase encerraba las Enseñanzas que en 
su a lm a sem bram os desde que  era niño. Q ue, 
darse en el puestq en que D ios le  co lo có , 
consciente de su m isión  en la tierra, cum ­
pliendo siem pre y en todas partes con  su 
deber, v esto de una m anera activa , bienhe­
ch ora , realizando el b ien , es cosa  que yo  con ­
sidero fuente de verdadero progreso.

C uando á propósito  de M elilla , m e pregun­
taban a lg u n o s : "Y  F ernando ¿q u é  h a ce ?»
Y o  les contestaba sen cillam en te ; «F-sperar 
á que ie toque e l tu rn o .» N o  m e equivoqué ; 
desde aquí lo  v e o  m on tar á cab.allo á las d o ­
ce  de la  noche  en E l P a rd o  y cam inar con 
su reg im ien to hasta las seis d e  la m añana, 
para tom ar en G etafe c l  tren que h a  d e  lle­
varlo  á M elilla  á verter, si es preciso , su 
sangre en defensa d e  m i E spaña. N o  ha p e ­
d id o  más que una cosa , que se le  ha con ced i­
d o  : que el otro  com andante, su com pañero, 
tom ara su puesto en- e l cuartel, y  m andar 
él sus escuadrones frente a l enem igo.

Se com pren de el interés con que leo  estos 
días los periód icos  y  cl fr ío  que m e da contar 
las ba jas  d e  los últim os com bates del Kert.
L a  brigad a  de M álaga  ha sa lido  para  M eli­
lla , y  la de M adrid  para  M álaga , decían  los 
periód icos  ; sabía que  esa n oticia  n o  era cier­
ta, y , sin em bargo , casi lo  creía  ; m e a legra ­
ba  y  no m e alegraba. ¡ Son á veces tan in­
exp licab les  lo s  sentim ientos d e l c o ra z ó n !... 
C uando al lleg a r á M elilla  m e puso un tele­
gram a d ic ien d o  : «L leg u é  bien y estoy con ­
ten to», ya supe á qué atenerme.

L a  incertidum bre es lo  m ás cruel en estos 
casos. .Aquello de em barcarse en  M álaga 
para  M elilla  y  tener que  v o lv e r  de arribada 
forzosa  al puerto de d on d e  sa lió , para  espe­
rar a llí á que pasase e l recio  tem poral, me 
tenía m uv intranquila. C abalm ente aquel día 
contaban los p er iód icos  alem anes que un bu , 
(¡ue italiano se había ido  á  p iqu e en c l M e­
diterráneo con  quinientos soldados que lle­
vaba á bordo. ¡E sa s  noticias alarm an, y  el 
correo  tarda tanto en l le g a r ! Es d ifíc il se­
g u ir  la v id a  ord inaria  en  estas circunstan­
cia» ; pero la  sigo.

O tra n oticia  d o lorosa  h a  v en id o  estos días 
á entristecer tam bién m i corazón . | L o la  ha 
m uerto !

Para el m u n do, para la  etiqueta, era la 
m arquesa de N ájera ; para nosotros siem pre 
fué L o la  : desde n iña  form aba  parte de nues­
tra fa m ilia  ; m i herm ana y ella se habían 
edu cado  juntas, y , sa lvo  los pocos  años que 
Isabel estuvo casada , n o se separaron nun­
ca M is padres, a l m orir, la  m iraban  con  ca ­
riño. i Cuantos recuerdos d e  otros tiem pos 
enterram os con  ella ! ; Qué a legres estába­
m os tod os  en P a la c io  cu ando nació Fernan­
do ! y ahora ... justam ente cu an d o ella es­
taba en la  agon ía , é l atravesaba silencioso ,

para ir  á  la  guerra , las cq lles d e  aquella  ciu ­
dad que  le  v ió  nacer. T a l vez la  pobre L o la  
n o lle g ó  á saberlo. En unas líneas que antes 
de em barcarse nos escribía  e l ch ico  desde 
M álaga , se excusaba de n o habernos avi­
sado co n  tiem po su salida ; pero  añadía que 
había recib id o  la  orden  de salir la  noche  an­
tes de m archar. Y  á propósito , quiero cons­
tar con  satisfacción  que los oficia les ale­
manes han aplau dido m ucho el que ea  tan 
pocas  horas se pueda poner en m ovim iento 
un regim iento en E spaña. Y o  ahora n o sé 
hablar de otra cosa  ; hasta m e ch oca  que las 
otras gentes no piensen en lo  m ism o. Kl 
otro  día, en una recep ción  o fic ia l, contaba yo 
á  un señor, que el levante era tan fuerte, 
que las tropas n o  p od ían  d esem b arca r; de 
pronto vi en su cara  que n o sabía d e  lo  que 
le hablaba.

Los m ejores  ratos los  p aso  con  lo s  ch icos 
españoles de mi P e d a g o g iu m ; m e tranqui­
liza  hacer yo  tam bién a lg o  por E spaña, y 
fiasta-me parece que se han acortad o las d is­
tancias con  la  ida de m i h ijo  á  M elilla . «¿ En 
qué regim iento  está tu h erm a n o?», pregun­
taba y o  esta m añana á uno de los ch icos, 
durante la  lección  d e  H istoria de España. 
«E n  el d e  San F ern an d o», m e contestó. 
M i h ija  y  yo  nos m ira m os ; p ero  el ch ico  es­
taba, p or  fortuna, m uy a p lica d o , escribien­
d o  que A taú lfo  se había casado con  P lá c i­
da , herm ana del E m perador H onorio- -AI 
v o lv e r  á casa me encontré con  una carta pa­
ra él, la  abrí con  verd adera  em oción , y  n o 
resisto la  tentación de transcribir aquí a l­
gunos p á rra fos»d e  e l la ;  «D e  tu herm ano 
José M a r ia --le  d ec ían - tuvim os carta de 
B en ib u g a fa r ; se ha v isto  en  grandes com ­
bates ios  días 22, 2.5 y  27, pasando m ucho 
p e lig r o ;  de su com pañía  cayeron  varios 
heridos y  m uertos á  «us pies, cog ien do  él 
varios com pañeros á cuestas, pero  saliendo 
ileso , gracias á D ios , hasta la fecha , d e  tan 
encarnizados com bates, aunque ha entrado 
más de una vez á la  bayoneta. A  tu m adre 
la  decía  que llevara  una v e la  á  N uestra Se­
ñora del C arm en, p or  haberle librado de las 
ba las enem igas, y  que n o  tuviésem os pena, 
que él n o  tenía m iedo.

»E n  e l p u eb lo  m e han dad o  un p eriód ico , 
en el que h e  visto que  e l h ijo  de SS . A A ., el 
In fante D . F ernando, sa lió  de M adrid  con  
su reg im ien to  de Lusitania para M e lilla ; 
y a  ves, h ijo  m ío , personas reales y  con  gran 
entusiasm o y  patriotism o van á defender, 
com o tu herm ano, la  P a tr ia ; eso d ig o  yo 
tam bién á  tu m adre, para que  tenga contor- 
m id a d .»  iQ u é  herm osa es el a lm a  del pue­
b lo  e s p a ñ o l! M aría  T eresa  m e escribe que 
récibe cartas preciosas de soldados que qui­
sieran ir  con  F ernand o. Y o  sé que  sus sol­
dados velarán  por é l ; pero tam bién sé que 
é l velará  p o r  sus soldados. .A b o rd o  d e l Eí- 
cen te  la  R oda , m e d ice  h oy  L a E p oca , fue­
ron  el capitán general y  e l gobern ador m i­
litar, general .Arizón, á saludar a l Infante

D . F e m a n d o ; éste desem barcó y  perm ane­
ció  en el m u elle  m ientras Lusitania llegaba 
á  tierra ,, y  después n o se retiró á  su a lo ja ­
m iento hasta que  lo s  soldad os d e  su reg i­
m iento com ieron  una paella , con  que fueron 
obsequiados. ¡ E staba tan segura !

H a  dad o  la  casualidad de que  mi sobrino 
.M fon so  se ha encontrado con él en M álaga , 
y así com o, cu ando eran n iños jugaban jun ­
tos en el parque de N ym phenburg, en m o­
m entos tan solem nes juntos van  tam bién á  

defender á España.

-  Otro \im ta iita tiv o ld e  la  M a iq u eta  d e  S q B lla tb e '

La ilu s fre  dama, m il veces noble 
porque lleva  la nobleza en el co ra ­
zón, ap resu róse  ó s o c o rre r p ró d i­
gamente ó la  in fe liz  m adre del so l­
la d o  m uerto  atendiendo á nuestras 

Qlicas.sú
Que p rem ie  D ios á la Excma. se­

ñ o ra  M arquesa de Squiiache.

J "
«España sa ca rá  de M a rru e c o s  

»ho n ra  y p ro v e c h o , s o b ro  lo d o  s i hay 
>apoyo en e l país,* 

(C ana le jas , ses ión  d e l 2 0 . )

iñle. Rodriga, ale á la l7uelga!
^  .o*- p ñ

A

Codos cuantos redactan C.h n^onjTROujjT cicuan un 
bomenaje respetuoso de admiración á S. H . cl Príncipe 
Jtlberto 3 de íllónaco. Ca sabiduría de S. H . es merece­
dora de tributos admiratiuos. Ca bondad d?l Príncipe 
de ÍPónaco es digna dcl amor de todos aquellos que le 
admiran.

Bien uenido sea el Hugusto Señor á este país don­
de tantos deuotos tiene.

Los uiiores.-Largo, comadre. B cijillar en la calle con los huelguistas.
La R o d r i g a . — Volveré con ellos.
Los ujieres (á duo).'-lMiau!
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D. Palilo lolesias i  el CoDireso 
oyendo las veníailes dei bardiiero

Ki leader, e l furibundo D. P ab lo , lia pr 
iiunciado en e l C on greso e l sábado ante­
rior, un d iscurso  de d os  horas y  media, 
y el lunes, rectificanda, vo lv ió  á hablar 
hora y  inedia. T ota l cuatro horas, que bien 
se puede asegurar nada aprovecharán á 
los socialistas.

E l Sr. Ig lesias n o usó frases estriden­
tes n i el len gua je  de las grandes tem pes­
tades- N o, n o  estuvo apocalíp tico , pero  se 
m ostró com o siem pre, m uy en fá tico.

•Al ocuparnos de l je fe , que  para su des­
gra cia  tienen los socialistas, em pezarem os 
p or  hacer nuestro e l criterio  de un co leg a  
que sostiene que e l sentido im preso en los 
ú ltim os tiem pos á la  p o lítica  obrera p or  ei 
S -. Ig lesia s  es nefasto para las ciases tra­
ba jadoras de nuestro país, y  que mientras 
el partido socialista  form u ló  un program a 
y aspiró á realizarlo evolu tivam ente por 
los procedim ientos lega les, encontró en los 
dem ás elem entos de la  sociedad española 
espíritu tan b land o y  b en ig n o  que n i siquie­
ra el partido conservador rehusó hacerse 
intérprete y  llevar á  la ley  a lguna  de aque­
llas peticines. M as, cu ando el obrerism o 
patrio abandonó aquella  senda y  se lanzó 
•i vías perturbadoras, la  clase m edia libe­
ral y  conservadora tu vo  que aprestarse á 
la defensa y  rom per toda  solidaridad con 
los  que sustituían ei con ten ido substancial 
de la palabra  reform a  par la vacua y  no­
civ a  sonoridad de la  palabra  revolución .
; Qué verdad es todo esto I

V o lv ien d o  á las peroraciones d e  D . P a ­
b lo  en e! C ongreso hem os de con ven ir 
que él habrá d icho  tod o  lo  que tenía que 
decir, pero  es indudable que o y ó  de l se­
ñor C analejas m ás dé lo  que quería.

E l Sr. C analejas d e jó  al desnudo en el 
h em iciclo  al je fe  de lo s  socialistas : «La 
Casa d c l P u eb lo  n o se abre porque, p or  lo  
visto, n o lo  desean los  asociados.— Se pide 
la inscripción  de las A sociaciones re lig io ­
sas y , sin em bargo, la U n ión  gen era l de

T rabajadores se ex im ió de la inscripción .__
Su señoría quiere constituir en obstáculo 
el partido  socialista. -Su señoría sabe que 
n o  cuenta can las m as^s.— Su señoria-Bsrá 
resbalando p or  una pendiente en la que 
arrastra elem entos socia les que yo  am ,' 
tanto com o S. S. — Pasada 2a hora de i 
pasión , S. S. recog id o  en sí m ism o sentirá 
una gran  pesadum bre (.Aplausos).— M ien­
tras sus señorías n o renuncien á la -huelga 
gen era l p o r  sistema, sus señorías n o serán 
más que unos perturbadores.- ;  M e llama 
sa señoría tira n o ? ,., ¡S i  S. S. e's el tirano 
m ás insoportable en e l orden  p o lí t ic o ! — 
T od as estas verdades tuvo que o ir  el se- 
ñ o r  Ig lesias en los brillantes discursos del 
elocuente Sr. C analejas.

C uando e l lead er  pretendía m ortificarle, 
le decía  que los conservadores n o habían 
extrem ado tanto, ni en la  represión  ni en 
ciertas m edidas contra los  socialistas.

E l Sr. Ig les ia s  n o está en lo  cierto, por­
que en ese terreno no caben com paracio­
nes. T o d o  partido de orden tiene que h a ­
cerse od ioso  á lo s  socialistas m ientras los 
d ir ija  D . P ab lo  Iglesias.

E l partido conservador con sus acertadí­
simas m edidas n o hizo ni hará más que 
defender la sociedad  cuando trate d e  per­
turbarla e l hom bre que, ¡p a re ce  m en tira !, 
intenta ser el árbitro de la p o lítica  espa- 
ñola.

Para con clu ir , harem os constar e l ex ­
tracto que da  á sus lectores un periódica 
republicano  a l ocuparse de una parte del 
d iscurso de D . P ab lo  : «C ontinúa e l ora- 
»d o r  d ic ien d o , que par esto, p or  la  ¡n - 
-tran sigencia  de los  conservadores y  d e  los 
-libera les , se ven  ob liga d os  lo s  socialistas 
- í  unirse con  los  enem igos de l régim en  y 
»á trabajar contra é l (G ru n d es risas y  ru 
m ores j .

Sí, nos parece que los trabajos y  lo? 
votos de D . P a b lo  Iglesias van á  acabar 
I or provoca r «grandes risas-, no sólo  en 
el Parlam ento sino en todas partes, por- 
q u e ... n o  tiene razón y  porque n o es p re ­
cisam ente un Thiers.

U n viejo m onárquico.

Del campamenl'o á “ La Monarquía"

D esde hace tiem po sabíam os que en Bu- 
herm ana tenían nueve soldad os prisione- 
tos, cuatro de e llos  heridos graves, con  ellos 
liay un cantinero.

E l d ía  27 d e  D iciem bre, en e l com bate 
(11 Zanora un g ru p o  de soldados con  un 
subalterno del regim iento de M elilla  nú­
m ero oB, se h icieron fuertes en una casa, 
llevaban m edia dotacióii de m uniciones 
pues habían estado m u ch o rato en fu e g o ; 

'e sta  casa fué cercada  p or  e l en em igo, el 
<|.' aprision-í á sus delen .iores a l agotar las 
m uniciones, cuatro de ellos estaban muy 
gravem ente heridos, e l o ficial quedó m u er­
t o ;  ¿ c ó m o ? , versión  gen era l es que se sui­
cid ó con  !a ú ltim a cápsu la d e  su revolver.

La harca dei M ixian escribió varías car­
tas é  h izo  varías p rop os ic ion es 'sob re  can­
je  de prisioneros, quieren que p or  lo s  nueve 
soldad os de M elilla , se les  entregue ei Si­
tiera y a lgu nos bandido? m.ás, pues entre 
su? prisioneros p ocos  son d e  guerra, de esos 
que se h.acen en cl cam po de batalla, la 
r.iayoria son bandidos, contrabandistas y  fo ­
llones de m alas causas.

Sabem os de cierto, que nuestros soldad os 
están b ien , son tratados con  toda  conside­
ración , los  custodia  una guardia, m ás que 
para v ig ila r  su fu ga  para evitar que faná­
ticos s.tcien en ellos sus iras.

L a  op in ión  ha fantaseado a lg o  sobre es­
tos prisioneros, lo  ún ico que pod em os de­
c ir  m uy a lto  en fa v or  de l en em igo que  se 
d ign ifica  \ eleva , es que los je fe s  enem i­
g o ?  ju ran  respetar en lo  sucesivo lo s  pri­
sioneros y  proponéii su can jeo  com o e jér­
cito  civilizado.

E l d ía  17 se notaba en nuestro e jército  
de operaciones inusitada activ idad , esa ace­
leración  que  precede á las grandes opera­
cion es m ilita res ; W ad -R as, Saboya y  to­
das las fuerzas llegadas iban á entrar en 
acción  y á reverdecer sus lauros y  g lo ­
rias.

En e! prim er tren de l día 17 m ontó en 
M elilla  la harca .amiga de Benisicar, era 
d ig n o  de observar el con ju nto  de tanto 
n e o  m aro y  harapiento con sus fusiles, 
«inte,? de m uniciones, lucidas gum ías y ar­
tísticas carteras ; iban á San Juan d e  las 
m inas, para  en nuestra» posiciones avan­
zadas derram ar su sangre, sellando con  ella 
iu  pacto  de am or y  lealtad á  España.

.Solo hace m om entos que e l cañón  del Jar- 
cha ha suspendido sus fuegos, aun está des­

em bastando la 3.® batería, m á / que llover 
d iluv ia , agua torrencial y bruto frío  nos 

en vuelve y hace que nuestro so ldad o  ham ­
brienta y  sediento dé diente con  diente.

E l m onte .Arruit, que dom ina el Z o c o  del 
V em áa de B eni-burgahi ó  B eni-buyagí está 
en nuestro poder. España tiene unos k iló ­
m etros m ás al am paro de su bandera. .D e 
esta parte espero que m i com pañero Os­
car, con  su ga lan ura  y sencillez hable á 
L a M ü.v .arquIa , pues m ucho bueno y  gran­
de tiene que decir  de la operación  que ha 
sido fe liz  y  brillante.

La jornada  ha sido dura, ha costado san­
gre  y  preciosas vidas de buenos h ijos de la 
Patria ; el día m uy desapacible, hacía frío , 
m ucho fr ío  y  un viento m uy m olesto, el 
servicio  de seguridad, que en espera de 
un ataque ha sido m uy sufrido, se ha mon­
tado b a jo  nubes de agua que bien  pronto 
inundaron a lgunas trincheras. 1 las nueve 
d e  la  noche el v iento era n ieve, fuerte y 
cortante com o nunca se ha sentido en este 
clim a.

E l teatro de las operaciones del 18 ha 
Sido un para lelógram o, al Este lim ítanle 
Zeluán  y  M uley-K ech ir, la  parte de la A l­
cazaba grande es rica , da trigo , cebada y 
t ie ce  agua, su pro lon ga ción , siem pre en 
llano, es la im agen  de la aridez y  se llama 
e l G aset (seco) y es donde se levanta ei 
m onte \rrui ó  .Arruit. que dom ina el Z oco 
de l Yem áa.

La parte occidental es barrancosa y  que­
brada, com prende el nacim iento del M eljo  
y  m ontes de l Jarcha ( 1) y  Bucherin ; N or- 
t..‘  y  Sur está lim itado p or  los le jan os m on­
tes de R iata y E lisa  L it, y salientes o cc i­
dentales de ios m ontes d e  B en i-bu -ífrur.

En esta? cam pañas son m uy d ifíciles  las 
reservas sobre operaciones y  m ovim ientos, 
hay que ver  en cada ch ilaba un espía, el 
enem igo con oció  nuestro p lan  y  esperaba 
nucftro  ataque, y  nunca pudiese concepción  
hacerse m ás en secreto, pues hasta el op or­
tuno m om ento los  je fe s  de unidad só lo  su­
pieron  de él lo m eram ente in dispen sab le : 
e! m onte Arruit estaba atrincherado, lo s  del 
Gaser n o só lo  habían recib ido auxilios de 
levante sino que  de l in terior Ies habían lle­
gado  refuerzos y m uniciones.

H oy  para buscar ¡a  m ayor unidad en la 
exposición  d e  la operación  de la  brigada 
d e  cazadores, sólo  d iré  d e  la d iv isión  de l 
G eneral Larrea l o  observado p or  m is gem e­

los, pues Iodo el día en fu ego  mis cazado­
res n o h e ten ido noticias, ni aun he pod ido  
cam biar im presiones en la estación  helio- 
grá fica  de l Jarcha.

El_ ob jetivo  era ocupar e l .Arruit, dom inar 
e i A em áa, con  lo  cual n o  sólo  se ,a va n za  
m uy m ucho nuestra a la  izquierda sino que 
para lo  porven ir queda inutilizada la  línea 
de invasión del Z o co  del Jem is de Beni- 
bu -Ifur. .Además, ocu pado  e l Y em áa no 
tienen los m oros más aguada que el Kert, 
y  ya recordarán mis lectores que desdé su 
desem bocadura a l Zebuya, es barrido este 
r ío  p or  e l fu eg o  de nuestras baterías de 
p o s ic ió n ; por tod o  lo  cual el en em igo tie­
ne que  retrogradar de veinte á vein ticinco 
kilóm etros.

Sobre e l Z o co  del Y em áa han operado 
10,000 hom bres, .3.000 caballos y  2 »  cañ o, 
nes á las óredencs de los  G enerales V illa - 
lón . M anso, A n din o y  Pereira.

E l G eneral A ld ave  con  su je fe  de E stado 
M ayor G eneral Jordana, lo  tenía prepara­
do todo, tod o , sin om itir detalle ni esperar 
nada de lo  im previsto, así es, que  la  op e ­
ración  ha sido tan fe liz  com o brillante.

La m isión de la colum na dei General 
N avarro  era cubrir el flanco derecho de 
todas las colum nas de avance y  oponerse 
y vencer ios m ovim ientos de las fuerzas 
enem igas dei Kert.

K ! G eneral .Atdino, con su brigada de 
Caballería, regim ientos de .Alcántara v  L u - 
sit.ania, recorrió  el llano de B uaxdar y  avan­
zó en razzia al N orte del Garet, establecien­
do el con tacto  con  la brigad a  de cazado­
res.

L a  n oche, com o todas las que preceden 
á u o com bate, es breve en su grandeza in­
agotab le , n o sé si e l sueño de eila es sue­
ñ o 6 ensueño de niños, se ven  cosas, be­
llas im ágenes de seres queridos, se escu­
chan v oces  tiernas y  du lces com o el can­
tar de l pa jarillo , com o el ch orro  de per­
la s ;  tiernas m anecillas dicen  a d ió s ; se des­
pierta, se sonríe y  se vu elve  á dorm ir, se 
vu elve  á soñar.

¡ Cuántos problem as, cuánto am or, cuán­
tas fe licidad es son rotas, cuántos am ores 
al florecer m arch itos!

L a  brigada de cazadores es fuerte de 
4.;KKi hom bres, con  ella va  á las órdenes 
del Com andante San jurjo un batallón de 
San F e r n a n d o ; 750 caballos y  tres baterías 
de l 3.® de M ontaña que obrarán en com ­
b inación  con  la de p osición  de l Jarcha.

N o  se to có  d iana, .i las seis form aron  
las com pañías frente á sus tiendas, se em ­
bastó, fo rm ó la  brigada y  era espectácu lo 
herm oso con tem plar tanta gali.ardía, tanta 
vid.t y  arrogan cia  tanta.

S egorbe y  C hiclana á las órdenes del 
i" n e l  M anzano rom pieron  la m archa. >c- 
gorbe . p o r  la derecha, p or  la  cañada de 
de B orgu ein o en busca del nacim iento del 
M e lg o ;  C hiclana, p or  la izquierda, á reco­
n ocer  las lom as de T iberieu  y después de 
domin.ar la cresta, buscar p or  la  derecha 
con tacto  con  el anterior batallón . San F er­
nando, queda  en la cañada de Bucherin, 
gu ardand o la derecha de la  colum na de 
a v a n c e ; las dem ás fuerzas con  las baterías 
en p osición  quedaron en las tetas de l Jar-- 
ch a , en observación.

En esta prim era  faz d c l com bate no se 
ve al en em igo, la co lum na avanza m ás y 
m ás y  acaba p or  dom inar su ob jetivo  ; el 
fr ío  es grande, el sol ni b rilla  ni da  luz 
ni calor.

A  las och o  y  m edia, veía  con  mis gem e­
lo s  el avance de las fuerzas de la  izquier­
da , lo s  d isparos de cañón  eran oportu ­
nos, e ficacís im os; el d u elo  de Infantería 
decid id o , en sus m ovim ientos se veía reso­
lución  y conocim iento del terreno.

.V las nueve rom pían nuestros batallones 
un fu eg o  reposado y  fijo  

sobre gru p os enem igos que querían recon ­
quistar las alturas par nosotros g a n a d a s ; 
casi a l m ism o tiem po seis cañonazos del 
Jarcha, daban el g r ito  de alarm a, e l ene­
m ig o  del Zebuya quería correrse, quería 
aux iliar á  lo s  B en i-b u -lla g i; les fué im po­
sib le, los  cazadores al im pedírselo le s  hi­
cieron  p a g a r cara su osadía.

L os  cazadores del G eneral N avarro cum­
plían su m isión , d iv idían  a l en em igo  é 
im pedían que io s  del Zebuva pudiesen pro- 
te jer á  lo s  de l A’ em áa, la  A rtillería hacía 
carne, la  línea de fusiles les  mantenía á .
803 m etros, se notaba a lgún  desconcierto 
en los m ovim ientos de l adversario, e l  ene­
m ig o  n o tenía la pujanza y  arranque de 
anteriores ataques.

H acia  e l m ed iodía  la  reacción  enem i. 
ga  fué m ás en érgica , m ás tenaz, n ú cleos  ba ­
ja d os  de T ikcrm in  y  corrid os  p or  las ba ­
rrancadas del K ert se ocu ltaron  tras un 
cerro  que en las guerrillas le  llam ábam os 
el encarnado, estos fanáticos desp legaron  
con  cora je  y  con  iftipetu arro llad or acor­
taron m uy m ucho la  distancia á nuestra lí­
nea ,de fu siles, nuestra d iscip lina  y  va lor

io s  castigó , e i Teniente M orale» d ió  un 
nom bre á la  H istoria , d ió  su vida á la 
Patria , el Com andante .Sanjurjo recibió un 
balazo en el sa la co f y  otro  en una pola ina  
que le arañó la pantorrilla.

P obre  M orales, cuántas veces después de 
los com bates le  estreché entre mis brazos, 
tan valiente com o m odesto, ostentaba so­
bre su pecho seis cruces ro jas , cuatro pen ­
sionadas, la prim avera pasada con tra jo  ma 
tn m on io  con  herm osa y  santa m u jer, dea- 
tro de breves m eses nacerá el frutu de su 
a m o r ; perm ita su esposa, cual su padre, 
e l valiente G eneral M orales, una mi llanto 
al suyo y  á sus oraciones las mías 

N uestra C aballería dom inó el I!.-.:-, que, 
desde B ogu crin  á Y adum ea, se extiende á 
e l Zebuya, en él encontraron fuerzas ene­
m igas con  la?j que se batieron , su retirada 
la p rote jió  la batería de posición  y la del 
Capitán C orsanego.

-A las dos, el fu eg o  alcanzó su m áxim o 
de intensidad, el en em igo esperaba núes 
trs retirada, ésta se hizo p or  escalones, pro­
teg ida  por fu ego  de cañ ón , resultó m ara­
villosa , el G enera! .Navarro nos ha de­
m ostrado en esta operación  que lo  m ucho 
bueno que escribe para el e jército  sabe con 
m uy feliz éx ito  ap licarlo  á la guerra.

T a rifa , sostuvo la retirada, la segunda v 
tercera com pañías h icieron  una m archa es­
ca lon ad a , con  igu a l brío y m arcia lidad 
que si se hallasen en el cam p o de instruc­
ción . E l en em igo no b a jó  al llano, al aso­
m arse á las crestas era batid o p or  la  m e­
tralla de nuestras baterías, al saltar las 
barrancadas de l M elja  deshecho p o r  el 
fu eg o  de los cazadores.

Nuestras ba jas han s id o ;  d os  muertos 
28 heridos.

Som os 19. esta crón ica  saldrá. =.i no con 
e con v oy  de heridos, que, n o se podrá  ha­
cer por e l estado del tiem po, con  el rad.l- 
ver del Ten iente M orales.

A  las on ce se entierra el m uerto de Se- 
gorhe. Se ha hecho un ataúd, este solda ­
d o  descansará en el cem enterio del Jar- 
cha, en él espera e! fúnebre corte jo  el Ge- 
r.eial N avarro  con  todos los  oficia les de 
su brigad a  que n o prestan servicio .

E l ataúd en el suelo, después de recibir 
1.a postrer bend ición , e l G eneral N avarro 
h u b ia ; su discurso es herm oso, su arm onía 
es poesía , su fon d o  el d e b e r ; á é l, á esa 
deidad  herm osa y  sublim e entona un him no 
p id iend o com o fruto de nuestro cariñ o , de 
nuestro respeto y  nuestra adm iración  una 
oración , un padre nuestro y  un  ave maría 
para  los  m uertos.

H ab la  de la patria, de la fe , en lazo 
que  une á D ios con el hom bre, siendo la 
im pulsión  del deber y  el freno  del des- 
a liénto.

•Algo asi rom o un nudo se sentía en la 
gargan ta , la  vista se nublaba, el sentim ien­
to  nos em bargaba.

E nterrados nuestros m uertos vo lv im os á 
cob ija rn os  b a jo  los  b lancos lienzos de las 
tienda? cT día es gris , el c ie lo  está de 
lu to  y  de cu ando en cuando su llanto nos 
en vuelve en n ieve? de agua.

Antonio V era  Salas.

Campamento de la Bridada de Cazadores, )8 y Is  de 
Éuero l e i s .Q

Ig le s ia s  en e l C o n g re so :

?€! S r . P re s id e n te  def C onse jo  
>ha fra c a s a d o  to ta lm e n te  y no 
>vo lve rá  á g o b e rn a r .»  (R isas.)

Ya lo  c re o  que  hay que  re ir s e  con  
D . P a b lo  y de  D . Pablo.

la  Moiaita.. en Valene
E l  a cto  d e clem en cia  de nuestro a u g u su  

S oberano.— E lo g io s  a l  R ey  y  á  la Rerw-i 
herm osa y  buena— L a inscripción  para las  
victim as d e  ( u üera .— P la g io  canallesco. 
L o s  chulos lerrou xistas en e l  M u n ieip n . 
f-as fiesta s de San V icen te .Mártir.

L a op in ión  valenciana, -in  d istingo .il- 
gu n o, recib ió  con  gran  contento e l indu lto 
con ced id o  p or  S. M . el R ey al único con d e ­
n ado á la  ú ltim a pena p or  los  sucesos d e  
C ullera. .Aun aquellos elem entos que por 
con v icc ión  propia  son enem igos d e  la ap ii- 
?ación  sistem ática d e  indultos y  am nistías, 
reconocen  que la resolución  regia  era en 
este ca so  m ás que ló g ica , con  serlo  m ucho, 
m uy hum ana y  justa. '

Cim e fecto , el Chato de C ugueta , A p e -a r  
de ser el p rocesad o de peores anteceden­
tes penales y  el que más figuró en aquellos 
/angrientos sucesos, no era ciertam ente el 
que m ás re d istinguió m aterialm ente en la 
e jecución  de los  crím enes que todavía  se 
recuerdan con  horror. H u bo otros que de
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m o'tr.r.un  más sanguinarios instintos, más 
jierviT--.!.'!:! en sus procedim iento?. T am p o­
co  hay que o lv id ar, que otros hechos, pos- 
lericre  los asesinatos, dem ostraron que 
« l  Jover poscía , á ratos al m enos, buhn co ­
razón y  m ejores sentim ientos. N os referi- 
mn? a ?ii intervención  personal para  que 
pudieran regresai á Sueca el . -.crifaano heri­
do y  el h ijo  dcl habilitado.

De -u e ite , que Cuqueta, no era más d ig ­
no de l patíbulo que sus com pañeros indulta­
d o -, y , ,  p u d o  ser, pues, más acertada, la 
gracia  concedida  por nuestro querido Rey. 
J over C orral n o debía m orir salvándose los 
dem á? r » o ,  tan cu lpables ó  ,más que él.

•• •
.Aunque la preusa ha dado ya cuenta 

d e  lo?  que el acto  personal herm o­
sísim o de D. .A lfonso ha hecho brotar en to­
do? lus icirazones, bueno ts repetir que 
durante una -em ana, a llí d on de  se reúnen 
d o?  ■* nía- personas, n o  se ha h ab lad o de 
otra co -.i y  que si el ca riñ o  á nue.stro j o ­
ven .^riberano era ya gran de en esta capital  ̂
feudo ante- de cuatro v iv idores revoluciona­
rios, puede asegurarse que se han centupli­
ca d o  en c 'ia  ocasión las legítim as sim pa­
tía - por )iue.?iro Rpv- 

A1 prop io  tiem po, puede afirm arse rotun­
dam ente. que el cariño, la adm iración  ha­
cia nut'tr.a Soberana, tan herm osa de alm a 
com o d r  rara, se ha trocado en entusiasm o 
delirante, par su decisiva  participación  en 
el a n o  de clem encia  realizado.

A alrn . iu -abrá dem ostrarlo e l día en que 
la presencia de nuestra jov en  R eina preste 
más a legría  y  más encanto á las ca lles de 
este jardín  levantino, que guarda para la 
gentil D oña V ictoria  el* más h ondo apre­
cio  que un p u eb lo  puede sentir por su 
Reina

.\o hay bien ni m al que cten años dure. 
Ksto d ire  el refrán , y , ciertam ente que tie­
ne razón,

Pens'" no estam par en e?U s nota» hoy, 
m ás que e log ios  y ., las cañas se han vuel­
to lanza?.

-Asqueado tal vgz, por la indignidad del 
halo, ha!;:.; o lv id a d o  que el órgan o  del D i­
putado d e  nacionalidad no m uy definida, 
había abierto otra suscripción  para  socorrer, 
¿ á  las v íctim a?? , n o, ¡ á  lo s  verd ugos de 
-esas v íc t im a s !

Sierúpre la delincuencia  apoyándose y nu- 
triéndo?e de ciertos elem enios po líticos  que 
blasonan de progresivos. ¿ .Serán el progre-

y l.v cu ltura h echos com o los d e  Cullcra 
y p r o g ic -iv ü - y cu ltos autores?

'  -V.; : ij . S p iigM  

• •
Par,, >1 (h u lillo  leurroxisia , redactor de! 

ante? a lud ido organ illo  azzaiista y  con ce ja l 
de la ex m ayoría republicana qu e 'h a  ped ido 
Cii p len o ron íistorio  d in ero para ias victim as  
de la  represión  el 18 de Septiem bre, nuestro 
despreci,. m ás profundo-

E?a? victim as  de que habla el lacavo de 
Azzaii, c.,ro? lectores, son los  in felices que 
hicieron arm as contra la fuerza pú b lica  en 
V alenc.. , en A lc ira , en C u llera ... y  resul­
taron m uertos.

"F -: . Inés, ello  se alaba.. .

Pío García del Cid.
\ '.é ....... .1, 22-1-012.

La cu e s tió n  
s o c ia l es taba  cas i 

m u e r ta  en P o rtu g a l en 
t ie m p o s  de  la  M onarquía ;?  

a h o ra  son  oasi co n s ta n te s  no­
t ic ia s  co m u  la s ig u ie n te : «En 

(A le m te jo  ha hab ido  h u e l­
gas tum u ltuosas.»  Es una 

de las  ven ta jas de l 
nuevo ré g im e n

El c E ii i m i i m
I'iite  gen era l D . V icen te  M artite- 

y u ' ■ d e Santa M aría acaba de fa ü e-
cer. n ra  una prestig iosa  personalidad mi­
litar en E spaña que había ocupado lo s  más 
im portan tes p u estos d e la  milicia^ incluso  
e l  i t  'fm istro  d e la G uerra, y  e'ra ahora 
D ireciu : d e  la  Guardia civil.

E u  todas la s  cam pañas que F.spaña ha 
sostenido ;r  d istinguió d e m anera m uy no- 
tahlr. E ,a  uno d e lo s  lea les  a l T rono, y  
en cuantas ocasiones se  l e  presen taron  no 
fu é parco en  dem ostrarlo.

R eciha la  fam ilia nuestro más sen tido p é ­
sam e por la  d esgra cia  que acaba d e ex p e -  
n m eo ta r . d esgra cia  que d ob lem en te  lam en- 
.tom o, los que am am os á  la  Patria y  a l R ey.

El a s n o  del Sr. Femáodez Sllvesire
h clicitam us a l  G obierno p o r  e l  acierto que 

ha dem ostrado presentando un p royecto  de 
l e y  ascend iendo á co ron el al in trépido y  sim ­
pá tico  adalid esp añ ol en nuestra ton a  d e in­
flu en cia  en M arruecos.

E s  CSC un a cto  m inisterial que seguram en­
te  aplaudirán todos, absolu tam ente todos, 
los españoles.

■'Qué p oca s v e c e s  se  dará e l  caso  d e un 
aplauso asi unánim e

Recorriendo escenarios.
T e a t r o  R e a l.  -  Tiüa Ruffo.
.V a  está aquí el c o lo s o !  ¡E l  m onstruo 

de los barítonos, ya l le g ó !  ¡A lb r ic ia s ! L os 
entusiastas del insuperable H am let, del 
enorm e .A lm aviva, del R ig o le tto  extraordi­
nario, del fenom enal Scarpia , pudieron  so­
lazarse á su sabor oyen do cantar E l  barbero  
d e S n á l la  al íd o lo  d e  sus adm iraciones. 

D ije  que «á  su sabor» y  en realidad exa- 
p ú b lico  le supo á p oco  la  ración 

de lit ta  que se ie sirv ió  la noche del de. 
hut, y  protestó airadam ente, n o contra la 
E m presa, que les  tasaba la audición , ni 
contra e) barítono, que escatim aba sus gor- 
-g o n to s ; sino contra quien no tenía nada 
que ver  en e l a su n to : así, las cabezas de 
turco, fueron P epita  Sanz, contra quien una 
parte de ios paradisiacos protestó in justa­
m ente, y  el b a jo  V erdaguer, á quien cupo 
una parte del inm erecido «abucheo». Pero 
el pu b lico  sano reaccionó al m om ento, v 
:a gentilísim a R ossina escuchó form idable  
ovación , que p u d o  resarcirla  del disgusto.

P o r  sabido se ca lla , que T itta  viene tan 
’ n conm esurable com o cuando se fué.

P r in c e s a  Doña Desdenes.
Linares R ivas n o se duerm e en los iau- 

rele- Fre.scos años los  de L a d y  Gndiva 
lo s  reverdece con  una obra de ín dole  dia- 
m eiralm ente opuesta, dem ostrando así una 
vez m ás la du ctilidad  de su astro.

F.s D o ñ a  D esd enes  un vod ev il con pun­
tas > ribetes de com edia. Su abolen g o  es 
m od esto ; nació en el libreto  de una ope­
reta húngara, que  el m i?m o Linares R iva? 
a rreg lo  para e l C irco  de Parish, donde fué 
estrenada hace a lgún  tiem po con desdicha 
t e r o  SI eon m usirá n o gustó al respetable, 
desp o jada  de la:, sem ifusas le  ha sati?- 
fe ch o  plenam ente.

V erdad es que  los artistas de l teatro ch­
ía Ir in cesa , h icieron  p rod ig ios. N o  cab> 
m ayar p erfección  en el desem peño de una 
obra, en la  que, fuera d e l sargento anda- 
tez encom endado á D íaz,' n o  hav pápele* 
de gran  lucim iento. M aría G uerrero, a som ­
brosa d e  coquetería  y  de poesía. Conchita 
R m z, que se presentaba ai p ú b lico  de ia 

rinresa en esta obra, m onísim a. D íaz de 
M endoza y  T h u illcr . insuperables. Y  la  
escena, com o es costum bre en aquella  casa 
servida  con verd adero derroche de riqueza 
y  buen gusto.

L ara . -Puebla de las mujeres.
D esde el com ienzo de su brillante c a ­

rrera artística, los  herm anos A lvarez Q u in ­
tero cam inan de triun fo en triunfo. V o  es 
n uevo para ellos el c la m or del aplauso, ni 
H cosa  desusada les huele la tufarada dcl 
incienso. Sin em bargo , el éxito de su úlli- 
ma obra han de m arcarlo  con  p iedra  blan ­
ca en su hi.storial literario. Es P u eb la  de 
las m u jeres  una com edia  d ig n a  de h om ­
brearse con  E l  P a tio  y  con  E l  am or que 
t-asa . con  esto está d icho todo. H av allí 
tipos arrancados de la  v ida, escenas que 
respiran verdad , y  un asunto sencillo , ingc- 
J'.üso, a va lora d o  p or  ese d iá log o  sutil, lleno 
d -  am enidad y  ga lan ura , p la g ad o  de do­
naires, en que son m aestros los  hermanos 
sevillanos.

P u eb la  d e  las m u jeres  n o  entraña trascen- 
dentalism o a lgu no, ni se propon e  resolver 
arduos problem as. Su asp iración  no es otra 
que p rop orcion a m os  un rato de a legría  : Y  
eu verdad que lo consigue cum plidam ente. 
Presenciando la representación, la risa flu ­
ye de nuestros lab ios  sin cesar. ¡B ie n a ­
venturados los que nos hacen r e ir ! Gra­
cias á e llos , la vida resulta m ás amable.

A la brillantez de) éx ito , contribuyó p o ­
derosam ente la e jecución , á todas luces en- 
cantadora. Im posib le  cita r nom bres, á no 
cop iar  ín tegro el reparto. Cada cual h i/o  
d ;  su papel una filigrana. P alanca , insu­
perable com o actor y  com o director.

Aum aro l.

BANCO DE ESPAÑA
O bligaciones del Tesoro  a l 3 p o r 100

P o r  Real orden com un icada  p or  el Mini?- 
terio de H acienda con fecha  15 de l corrien ­
te. se d ispone :

1. Q ue se satisfagan  á m etá lico  las O b li­
gaciones del T esoro , á seis m eses fecha, 
em itidas en te  d e  .Agosto ú ltim o, que hasta 
15 de F ebrero próx im o inclusive se presenten 
en el B anco de E spaña, b a jo  facturas que se 
facilitarán  a] e fecto  y  m ediante provisión  de 
fon d os, que hará el T esoro  al E stableci­
m iento en la  form a determ inada en l.i Real 
orden de 29 de J u lio  ú ltim o, y

2.® Q ue las O b ligacion es de l T esoro  que 
d ich o  día l o  d e  Fefjrero no se hayan pre­
sentado á reem bolso  se  consideren , desde 
luego, renovadas p or  tres meses, ó  sea al 
15 de M ayo próx im o, con  las m ism as condi 
riones que tienen en la actualidad , pagán do­
se su interés en d icha  fech.-i, m ediante cupón 
que llevan un idos lo s  títulos.

En consecuencia  de lo  a co n ia d o  en la 
prim era de las anteriores d isposiciones, los 
tenedores de O bligaciones que opten p or  el 
reintegro de l capital deben presentarla.* des­
de el día 1.’  de F ebrero próx im o en la Caja 
de efectos de custodia  del B anco, b a jo  fa c ­
turas que en el acto  se 'fa cilita rá n , las cua­
les serán .satisfechas prev io  señalam iento y 
p rov isión  de fondos p or  la D irección  g e ­
neral de l T esoro  público.

L os interesados que tengan las O b lig a d o  
nes en dep ósito  en el B anco y  deseen rea­
lizar e l 'ca p ita l , habrán de can ce lar prev ia ­
m ente los depósitos.

D esde el día 1.® de F ebrero próx im o p o ­
drán presentarse en la sección correspon ­
diente de las O ficinas centrales de este Ban­
c o  los cupones de l vencim iento de L5 de! 
m ism o m es, d e  las O b ligacion es del T e so ­
ro  al 3 p o r  100, em isión de 1,5 de .Agosto 
de 1911, para su p a g o , p rev io  señalam iento 
p or  la D irección  general del T esoro  pú ­

b lico . -M adrid , 25 de F.nern de 1912. El 
S ecretario gen era !, G abriel Miranda.

'  p n-pjinn nn'' PCu u ilij 11 Ü dliU C Uü
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Ingenieros Agrícolas = = = = =  
Profesores Electroterapéutieos 
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VALENCIA

L  .S rC t SU SCR IP C IO N  , ;  

A  M A D R ID  Y  P R C V IN C U S

f ^ “ tra.............  2,60 pesetas.
Año  ........................... 5 ,0 0

E X T R A N JE R O

& m estre...................... 3 pesetas
á f t o  6  id.

A  L O S  V E N D ED O R ES Y  CO­
R R E SPO N SA LE S , 2  5 E JEM - 

P L A R E S  7B CEN TIM O S "  
C—  -------- --------------------------------

lilnierD aíiasado 10 ténílmos

DirEitor-PrDplütaiio: BEHÍGUO HilELll

__________________

RED ACCION V?. 4 ,  A  (g, jj , 

A  4 ,  Y  AD M INISTR ACION  

ó  CO R R E D E R A  B A J A . 2 1  ¿

TELEFO N O  3 -4 1 5  ? 6  4 .  4 .  4 ,  
i -  ' .L  A P A R T A D O  4 0 8  

L O S G IR O S  A C A R G O  DEL  
S U S C R IP T O R  4 ,  T A R IF A  D S  
A N U N C IO S EN L A  O C T A V A  

' E t c .  P L A N A  ,&  4< 4 -  
;  P A G O S  A D E L A N T A D O S  ^

PliBLIEA LOS SABADOS

CO LA BO RA D O R ES

E xcm o. 5 r ,  D . S e g ism u n do  M ore t.

•  *  E du ard o  D a lo ,

•  » Jo sé  S ánchez Guérra,

•  C o n d e  de R om anones.

•  C onde  de  A lb a y

» E), A u g us to  G onzá lez  Besada.
» C onde  de  Esteban C ollan tes.

•  B a ró n  de S a cro  L ir io .

» C o n d e  de S an Luis.

» M arqués de  M o re lla ,

M arqués de  M ira s o l.
•  D . G ab rie l Maura,

G enera l D, M ig u e l P rim o  de  R ivera .

5 ra . D .* S o fía  Casanoaa.

S e ñ o r D . A n to n io  R o y o  W llanoaa .

•  > L u is  M o ro te .

•  > Lu is  de  A rm lñá n ,

•  •  M igue l de  U nam uno,

• * M anue l B u e no .

tliimerD del día S céata
---------------------------------— - o

B O LE TIN  DE SU SC R IPC IO N

vecino

provincia de 

gue vive en  la ca lle núm

desea suscribirse á  L A 'M O N A R Q U ÍA  p o r u n  

H oy de de

Firma del suscnptor.

©

N O T A S . - U *

2 .'

L os boietmds deben venir ecam pañados de su impor­
te. remitido por medio d e  libraríais de la Prensa 
o  letra dal Giro, N o  se admiten selios de correo. 

A  los que se suscriban por un año so  les remitirá la 
obra de Benigno Vareta. C U flF IT IL L n S  P A R A  
Mi R E V , que vale tres pesetas, con un cuarena  
por danto de descuento

•* •• • • ' GRAN SASTRERÍA
.DE

C r O S D É I

T O G A S  J* .pi Jt Jt 

J t  J t  (J lV IP e R M E S  

J t  J t  L IB R E A S  J t  J t
Z

A ren a l, 16 y  18, enM o.-M A D R ID

¡íEU^ÉKflüT
Es la henda de calzado, mayor y mejon sunfida

del Mundo.:
NICOLAS HARIA RIVERO, I I

(A N T E S  CEDACEROS)

Im p. d e  A . M arzo.— San Hermenegildo, 32. dup .— T el. 1.977.Ayuntamiento de Madrid
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Pagos adelantados. G iros á cargo! de los’ suscriptores.

TARIPñ DE ANUNCIOS
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Grandes almacenes de sombreros.
G0N2ALE2 RIVAS

Preciados, 23 y 25.

Primera ©asa en sombreros 
para caballeros, niños y niñas. 

Precios de fábrica.
Proveedor de la ©ooperativa del Ministerio 

de ia Guerra y de otras varias.

A® ̂  iüiNTERESANTISinO!!!
Si no tenéis vuestras casas bien amuebladas y confortables; si no estáis bien vestidos y cajza- 

dos; si carecéis de máquina de coser; de un buen reloj; de un arma de caza ó  defensa; en fin, si os 
priváis de algunas prendas ú objetos que os sean necesarios, es porque queréis.

Con tas grandes facilidades que da la casa FELIX 60MEZ, podéis adquirir lo que os  haga falta 
sin hacer grandes desem bolsos.

Para convenceros, visitad estos grandes almacenes; pedir más detalles y condiciones, y estoy 
seguro de que seréis parroquianos.

 :p e 3 X j I x :  o - o i s /ü j b z ;  ^ ----------------
C o s ta n illa  de lo s  A n g e le s , , esquin a á ^ A r e n a l .

Camas, Muebles, Tejidos, Sastrería, Zapatería, Relojería, 
Gramófonos, Aparatos eléctricos. Armas, Artículos para via­
je , Alfombras, Esteras, Abacás, Mantones, Corsetería, etc. etc. 
Unico representante para la venta á plazos de las máquinas 
de coser marca Zura y Sunther-

GONZALEZ RIYAS
Preciados, 2 3  y 23.

Sucursal: Preciados, iS .-T eléíono 2.372 
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I B M T jm j i
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LIMIIEI
Fundada en 1887.

CtpIU 
17.500-000 trancos-

E m isiones p ú b licss  d t 
E m ppistlto  d e  E sta ­
d o s , C apitales v de ac­
c ion es  d e  E m presas 
industria les- —  Trust
Í.ara a em isión  de tl- 
u los. —  F orm ación  de 

S ocied ad es  anónim as. 
T od a  c la se  de op era - 
: ¡ c l o n e s  de B a n c a :;: :
D irección te le g r íp c a ; 
FIN flVESTO. 6 . Broad 
S treet P lace, LONDON
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3 - S “ 2 - S “ ’  ^
Obras de Benigno Varela. ^

Senda de to r tu ra  (Novela de un duelo
trágico........................................................

El s a c rific io  de M á rg a ra  (Flores de 
rom anticism o).........................................

Volcanes de am or (Cuentos natura­
listas)..........................................................

Mi “ Evangelio,, (El libro azote de co -

3 ptas.
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3 »

3 n

3 1)

r %  € -----------------------------------------------------
Corazones locos (Historial de la se­

mana trágica en Barcelona)................. 3 ptas.
F iebres a m o ro s a s .................................  3 o
C u a rtilla s  pa ra  m i R e y .........................  3 o
Vo acuso ante S. M. lÁcusación con­

tra cuatro capitanes)..............................  1 »
Los que consp iran  contra  el Rey 

(Siluetas de Soriano y Lerroux), se­
gunda ed ic ió n .. ..............- .............

Lisboa,

SERVICIOS OE LA COMP/IÑiR TRAS A T U N  TICA
L ín e a  d e  F ilip in a s

Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool j  haciendo U s escalas de La Corulla, Vigo, 
1 , Cádiz, Cartagena, V aleocla, para salir de Barcelona esda cuatro sábados, ó  sean; B de

Enero, 5 de Febrero, 3 de M arzo, 2 y  30 de Abril, 28 de M ayo, 2S de Junio, 23 de Julio, 20 de 
A gosto, 17 de Septiembre, 15 de Octubre, 12 d »  Noviembre y  ló d e  Diefe 
Genova, Poit-Said , Suez, C olom bo, Sin:

e y  lOde Diciembre directamente para 
.  y Manila. Salidas de Manila cada cuatro mar­

tes, 6 sean; 25 de Enero, 22 de Febrero, fe  'de Marao, 19 de Abril, 17 de Mayo, U  de Junio, 12de 
Julio, 9 de Agosto, 6 de Septiembre, 4 de Octubre, 1 y 29 de N oviem bre y 27 de Dicletnbre. ha­
ciendo las míamas escalas que á la Ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje pars C ad i^  Li i -  
boa , Santander y Liverpool. S erv id os  por transbordo para y de los  puertos de la costa  orten a 
de Africa, de la  india, Java, Sumatra, China, Japón y Austria.

L ín ea  de N u ev a  Y o r k , l¿u ba y  M é jic o .
Servicio mensual, saliendo de G énovael 21: de Ñápeles, el 23; d e  Barceloaa* el 26; de Má> 

laga, el 28, y de C id  Ir, el 30, directamente para Nueva York, Habana, Veracru* y Puerto M m i ­
co: R ej^eso de Veracruz, el 26, y de Habana, el 30 de cada raes, directamente para Nueva York, 
Cádiz, narce lona y  Gé nova.

Se admite pasaje y carga parafpuertos del Pacífico, asi com o para Tam pico, con escala 
eo  Verac-uz.

L ín e a  de V e n e z u e la * 6 o lo m b ia .
S ervicio mensual, saliendo de Barcelous el 10, el 11 de VaU ncla, el 13 de Málaga y de 

Cádiz, el 15 de cada m es. directamente para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Saota Cruz 
de la  Palma, Puerto R ico, Habana, Puerto Limón y Colón, de donde salen los  vapiwes el 12 de 
cada m es para Sabanilla. Curaíao, Puerto Cabello. La Guayra, ete. Se admite pasaje y carga 
para Veracruz y Tam pico, con transbordo en H aba ia . Combina oor el ferrocarril de Panama 
con laa Compañías de navegicióQ  del Pacifico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con 
billetes y conocim ientos directos También carga para Maracaibo y Coro, con transbordo ea 
Curacao. y para Cumana, Carúpano y  Trinidad, con transbordo en Puerto Cabello.

L ín ea  de B u e n o s  A ír e s .
Servicio mensual, saliendo accidentalmente de Qénova el l . ' j  de Barcelongal 1  de Mala­

ga, el 5, y  de Cádiz, el 7, dlrectamenle para SanU Cruz de Tenerife, M onlevidao y Buertos A  - 
fes, emprendiendo e! viaje de regreso desde Buenos Aires el d ii  I -*, y de M ontevideo, el 2, Ql- 
reetamente para Canarias, Cádiz, Barcelona y, accidentalmente. Qénova. iCombinafilon, por 
trasbordo en Cádiz, con los  puertos de G a llctay  Norte de Espafla.

L ín ea  d e  G a n a rla s , F ern an d o P óo .
3; de Alicante, el 4, y de 

S in to  Cruz de T e -

PenínauU, indl-

Servício meneual. saliendo de Barcelona el 2: de Valencia, el 3; de 
Qádiz, el 7, directamente para Tánger, CasabUaca. Mazagan. Laa Palmas, 
nerife. Santa Cruz de la Palma y puertos de la  costa o cc lo e n u i de Africa.

Regreso de Fernando P oo  el 2, haciendo las escalas de Canarias y de la 
cádaa en e) viaje de Ida. , . . .  .  ,

Estos vapores admiten caixa en las condiciones más favorablesjy  pasajeros, a quienes 
la  Compañía da alojam iento muy cóm odo y  trato esmerado, com o tía acreditado en su dilatado 
servicio. Rebajas á familias. P recios convencionales por camarotes de lujo. Tam bién se  adm te 
carga y se  expides pasajes para todos lo s  puertos del mundo servidos por lineas regulares» La 
Empresa puede asegarar las mercancías q u t se embarquen en sus buques. ,

AVISOS IM P O R T A N T E S .— R ebaja  en  los  flete» de exp orta ción - La Com pañía haee 
rebajas de 30 por 100 en Jos Retes de deterinlnados artículos, con arreglo á lo  establecido en a 
Real orden del Ministerio de Agricultora, industria y Com ercio y G b ra s  publicas de 14 de 
A bril de 1904, publicada en la G a ctia d t  22 del mismo mes.— S erv id os  com w'Ciales. La sección 
que de estos servicios tiene establecida la Compañía se encarga de trabajar eri Ultramar los 
muestrarios que le sean entregados y  de la  colocación  de.1 os  artículos cuya venta, corao .ensa­
yo, deseen hacer los  exportadores.

L í n e a  d e  e u b a . - M é j i c o .  •
S ervido  mensual á Habana, Veracruz y Tam pico. saliendo de B ilbao el 17Sde Santander

el 20, y d e  U  Corulla, el 2l,.directament_e par.JUba^na, V.r^ de J . m -
pico el 13;
^utander.
'ea ’ de tea'y vüeriap'y'tambfén’ precio's'convenclonaies para cam arotes <ie lujó

T I M B R E  R E T R A T O
¿ p  ES E l i i m E  B E i i í K ; r 6 r , r ¿ r :  tst.
cho, de exacto parecido y fácil estampación sobre cualquier 
papel, de vuestra imagen fotográfica.

El TIMD8E D C T D IT n  o s  sirve para obtener millares de copias 
L L  IIInDIiL IlLiilnlU de una fotografía, con igual facilidad 
que con un sello de caucho sobre papel de cartas, postales, 
tarjetas de visita, etc., etc.

E l TIHIBUE lE I m TIl mujer, entre
familia y amistades,.

novios, y como recuerdo eterno para ia

1 D .

q u e  v i v e  e n

c a l l e  d e

e n v i a  J o t o g r a f i a s y  e l  i m p o r t e  d e

p e s e t a s p a r a  h a c e r

T i m b r e  r e t r a t o .

E l ÍÍNIB lE RETIlIlTll fotogra-^
T IM B R E  RETKRTO.

. y  á los ocho dias se os entregará el

A provincias se envían, certificados, á los diez dias de reci­
bir e! pedido.

LHS F O T © G R H F IflS  SE DEVUELVEN IN TH 6TH S

Precio del timbre re­
trato, excepcional, ron 
un tampón y rodilos; A 
los lectores de “ La 
M o n a r q u ía , ,  q u e  
acompañen e! adjunto 
cupón

7 PESETAS

PUCO ADELOIITIIDO
Los lectores de pro 

vincias se s e r v ir á n  
acompañar carta certi­
ficada ó  sobre monede- . , ,
ro el importe del T IM B R E jR E T R A T O  y 0,50 para gastos de certificado.

Toda la cm-respondencia y pedidos ájnombre de

P. T©RREM©(2H?\, Grabador,
4 2 , Hortaleza, 42.-MHDR1DAyuntamiento de Madrid




